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VAPORES 
de la 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

REPRESENTADA POR LA 

COUPÍÍiU tEKIM DE TíBÁtOS DE FILIP1BÂS. 
El vapor-correo 

ISLA «E MINDANAO
CAPITAN D. GERONIMO GALIANA.

Saldrá el i.° de Febrero próximo para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña. 

El registro se cerrará el 29.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca­

pital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Vapor CAMIGUIN.
Será despacha-

I

do en breve para 
Dagupan.

Î Para carga y pa- 
sage acódase á 

Smith, Bell y comp.

Saldrá para La­
gonoy, el mártes 
i8 del actual.

Admite carga y 
lo despacha 
Eladio Ojinaga.

Dulumbayan 50. ;i

Para Iloilo, Cebú y
Dumaguete.

El vapor ÆOLUS, saldrá para 
dichos puntos, el mártes 18 del actual, 
á las cuatro de la tarde-

Para carga y pasaje acúdase á
2 Macleod y comp.

phs ADMINISTRACION: CaRBALLO 2.

SULPlTO BE QIIEINA 
DE PELLETlEfí K G.r

Marca TRES CORONAS lo venden y admiten 
pedidos sus representantes en Filipinas

C. Labarbe y C.’
16, calle David- pj’dhf e

LA BARCELONESA
Calzado de 

ras, caballeros
Perfumería

lO-ESCOLTA-10.
Europa á precios sin competencia para seño- 

y niños, 
franc'^sa de los fabricantes más acreditados.

Especialidad en CUBIERTOS DE METAL BLANCO ga- 
rantizados, plateados y sin platear á precios sumamente baratos.

Cuchillos acero de una sola pieza para mesa fa­
bricados ESPRESAMENTE PARA ESTA CASA.

Inmenso surtido en artículos para regalos, quincalla, ju­
guetes, espejos, sillería de Viena, camas de Vitoria, bastones, 
piraguas, sombrillas, quitasoles, abanicos, efectos de escritorio, 
p’umeros, adornos para señoras, horquillas, peinetas, clavos, 
imperdibles, alfileres, etc. etc. <

DEPOSITO DE LOZA Y CRISTALERIA por vajillas 
y piezas sueltas.

ARTICULOS PARA VIAJE.

Novedades en artículos para caballeros,
teras, boquillas, corbatas, alfileres,

Flores artificielles, cromos, 
y otros muchos artículos.

cuellos,
, en petacas, car- 
puños, etc.

sombreros para señoras yniños

jdh

LA BARCELONESA
lO--Sscolta--lO.

GELAMBI HERMANOS Y LLORENS.

Efectos militares y 

eondecoraeiosies.
Armos blancas y ds fuego, cápsulas etc.

^oteríoies finos para bordar.
A precios reducidos.

ADOLFOROENSCH.
21—ESCOLTA, E ILOILO. 5-hi2F

AVISO INTERESANTE.
Compañía de Remolcadores

y Lanchones de carga.
Por acuerdo de la Junta Con­

sultiva de la misma se cita á todos 
los Señores Accionistas de la Com­
pañía para el lúnes próximo 17 del 
actual á las cuatro y media de la 
tarde, suplicándoles se sirvan con­
currir al local que ocupan las ofi­
cinas CMueíle del Pey n.o j) con ob­
jeto de celebrar la Junta general 
que previene el artículo doce de los 
Estatutos.

El sin rival

W DE mu DE ÍM Ï C.

SUSCRICION.—£«. Manila, un peso al mes. En Provincias o rs fts 
Anuncios.-—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta oíana* 
á 5 cuartos—ComuMícados y Mortuorias-, precios œnïencloSj’ 
El suscntor tiene derecho á 20 líneas d? anuncios al Ses

pi
El agente, 

7?. Montañés.

Clasificador de añiles
Federico Calero.

Escolta 17. pjdhf

PRt/EEDORES DE LOS GOBIERNOS EXTRANGEROS

Lo venden cortado
Y FRANCES.

do. til ° y admiten pedi-
GO.. SUS representantes en Filipinas

O. Labarbe y C
16, calle David,

a

pjdhfE

Llegó el exquisito COGNAC 4;

Vapor VISAYAS.
Saldrá para 

Iloilo, Dumaguete, 
Cebú y Tacloban, 
dentro de breves 
dias.

Admite carga y pasage.
B. G. Tan-Auco.

Almacén de la ’’Villa de Jocchiu,” 
calle Nueva núm. 14. h

Vapor HERMINIA.
Trasfiere su sa­

lida para Bulan, 
Gubat, Lagonoy, 
Nueva Cáceres, 
Daet y Mauban,

al ]uéves 20 del actual, á las cua­
tro de la tarde.

4 Aldecoa y comp.

Berg.-gta. TRES HERMANAS.
Se espera en la 

presente semana y 
se despachará para 
Cebú directa­
mente.

Para carga y pasaje acúdase á 
Sans y Codina, 

Ï Consignatarios.

Para Caoayan (llocos Sor.)
Saldrá el domin­

go 16 del corriente, 
el pailebot SAN 
JO-E.

Para carga y pa­
sage abordo, ó á

Sans y Codina, 
*  Consignatarios.

Vapor CASTELLANO.
Saldrá para Ta­

cloban y Catbalo- 
gan, el miércoles 
19 dsl corriente.

Admite carera v pasaje.
3 Larrinaga y Echeita.

FELIX ULLMANN,
3—Calle Auloague—3.

Sucursal: 7, Escolta, 7.

ALHAJAS
con brillantes y sin ellos:

Tengo el gusto de participar á 
mi numerosa clientela y al público 
en general que acabo de desempa­
car nuevas remesas de alh.ajas ve­
nidos en la última Mala francesa á 
propósito para
Regalos de Pascuas y Año Nuevo.

Elegancia en la manufactura, bon­
dad de la pedrería y oro de i8 quila­
tes, bastarán para no tener que hacer 
larga relación de la inmensidad de 
objetos tan variados como escogidos, 

FELIX ULLMANN.
3 Calle Auloague 3 y 7 Escolta 7.

_______ pdmjh

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á lo kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 2.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

Especialidad de la casa U, I4IJHÜÜ.
Se detalla en los principales almacenes.

Unicos agentes en Filipinas
BATLLE hermanos Y Ca

EL SUIZO 
participa á los señores concurrentes á 
la ópera encontrarán en el Teatro de 
Tendo completo y variado surtido de 
confitería, refrescos, helados, bebidas 
y las ricas peladillas de Aicoy llegadas 
en el último correo. .j,

GROCH
Licor de moda para servirlo con 

el thé y e! café.
Se espende en todos los almacenes.

p;hf

CACAO SUPERIOR
Venden,

BORRI FRANCO Y C.a, San Gabriel.
Carúpano. ...
Caracas..........
Guayaquil arriba

Id. machala

á $ i-i-io ganta, 
á II i-i-oo id. 
á« 0-7-10 id. 
á s 0-7.00 id.

Ph

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES
de C, Jimeao.

,^1®® posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de ello, invita­
mos á todas las personas que ten­
gan que comprar’ guarniciones, á que 
despues de haber, visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Poi^eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es- 
tablecimiento y á $ 25.35.45 y 60 las 
□e caltsa con cuero de Europa y 45-50 
75"loo y mucho mas las de carruage.

Las ultimas clases con herrages de 
plata Germania rriaciza que aura in­
definidamente. js(Jh

CON VERLO BASTA. 
17—Carriedo—17.

IMPRENTA
DE

La Oceania Española.
3—Peal de Manila—2

En este establecimiento se ha en 
toda clase de^ trabajos tipográficos á 
una 6 mas tintas, con el mayor es- 
ñero, prontitud y economía.

2—Real de Manila-—2

Ímo-CÍÍIIM8, VAPORES, MOlffiLI
INGLESES.

Acaba de desempacar ferro-carriles -movidos por el vaoor 
desdri '°" correspondientes rails, que vend¿

VAPORCITOS de la misma locomoción desde $ T‘cn 4 « eTREMENDOS CAÑONES de cobre con 1 ’cureña^ 

que se pueden cargar con pólvora y utilizar para matar á 
dándoles proyectiles; desde DOS 

GiSiNlllmjb hasta un peso.
MUÑECAS de mil géneros, entre las cuales las hav nue 

tocan un arpa divinamente. Desde 20 céntimos hasta cuarenta 
pesos vende

LA GRAI^ BRETAÑA, Real, intramupos.

Venden sus representantes en Filipinas

G. Labarbe y C.’ 
— J®' calle David._______ ___________pjdhfE 

ELZINGER HERMANOS 
29—Escolta—29.

TRA^ECITo’s^^ DOUILLETES piqué y
IKAJECITOS nansouk ricamente adornados nara bebés de 
6 meses í i año: PALETOS cachemire y creX «ara ni 
tXG”'. ’ " 3 ‘ -5 trajes surah, foulard y utra¡ 
telas Lntasia para ninas de 4 á 6 años: TRAJECITOS de 
rr «:s.'Taríedad“’' l":

años- ARANiroQ niños de i á 4
-.jÆ
L-IL.LA0 y horquillas invisibles,

LA CAMELIA
‘o*’ para sas-

cooíecciones. .opa blanca, camisería y todo lo que
M ÍrttenÍÁ necesidades tanto
en artículos para el consumo de 

Vendemos por la mitad de señoras como para caballeros.
venoemos por la mitad de su precio todas las existen­

cias del antiguo establecimiento EL PASAGE DE LA PAZ
de las cuales nos hemos hech o cargo.
CaUe de Carriedo 11.° 2, junto á la plaza de Santa Cruz.

dh Por la camelia.
7?. LEANTE.

Mantas de viaje desde $ 5 á $ 7. Cocinillas de 
bolsillo, cocinas económicas, saquitos de mano, jabones, 
tinteros de bolsillo, estuches de aseo, libritos de me­
moria, carteras, tirabuzones, cortaplumas, navajas, ti­
jeras, cabezadas y riendas, tinta, fajas, plumas, zapatos, 
camas de hierro, máquinas para coser, pianos, cabeza­
das, bocados filetes, tiras para riendas, juguetes, ar­
tículos de escritorio, etc, etc. Vende á precios redu- 
Ciaos

LA GRAN BRETAÑA.-Real 24i-Intramuros.

EL SIGLO XIX
ililíACSH DE TEJIDOS JTWBDADÉS DE EUROPA, 

recibir por los últimos correos escoiidnca 
culos parí “ «Eneros para señoías y artí-

Elegantes objetos para Regalo.
ADOLFO RICHTER.

Calendario
V PARTE RELIGIOSA.

Enero, tiene 31 dias.

Santo del día.
16 Domingo.—El Dulcísimo Nombre de Jesús, 

San Marcelo papa mártir, San Fulgencio 
obispo confesor, santa Priscila y los santos 
mártires de Marruecos.

( Cuarto m. en Libra, á las 11-26 m. noche.
Sale el sol á las 6'29, y se pone á las 5-51.

Jubileo de horas en Btnondo é iitdulgencia 
plenaria en las iglesias de San Erancisco.

Santo de mañana.
17 Lunes,—San Antonio abad patron de Manila 

por los incéndios, San Sulpicio obispo, santa 
Leonila mártir.

Santo de pasado mañana.
18 Martes--—La Cátedra de San Pedro en Roma, 

Santa Prisca virgen y mártir, Santa Librada 
virgen.

í, P. en la capilla de S. Pedro en la Catedral.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plaga para el 16 de Enero de i8Sj.
Parada, Los cuerpos de la guarnición,—Vigi­

lancia, los mismos.— Jefe ds día.—El Coman­
dante D. Francisco Pintado.—Da imaginaria.— 
El Comandante D. Jacinto Calvo.

Hospital t provisiones. Artillería.—Paseo 
DE ENFERMOS, Artillería.—MusiCA en la Lu­
neta, núm. 7.—Idem en el Malecón, Artillería. 
Reconocimiento de «acate. Caballería.

De érden de! Excmo. Sr. General Gober­
nador.—El C. T. Coronel, Sargento ma /or inte­
rino, José Pregé.

Agenda,
CORREOS,

AOMlNISTRACtOM GINIRAL DS CORRSOS.

(No hemos recibido anuncio oficial.)

Correos cSe hoy. Para Bula- 
can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, San Pedro Tunasan, Albay, 
ambos Camarines, Infanta, Pangasinan, ambos 
llocos, Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, 
Bontoc, Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva 
Vizcaya y Distrito del Príncipe, á las ocho de 
la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
sacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavsts, á las dos de la tarde y diez de la 
noches para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, 
Lagayasi, libela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Innidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya v 
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche. 

p Correos de pasado mañana. 
Para Bulacan y Nueva Ecija á las ocho de la 
manana; para Cavite á las dos de la tarde y diez 
de li noche; para los pueblos de Manila y Morong 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga. Guagua, Porac, Tar- 
lac," Bataan, Orani, Correjidor Zambales, Pan- 
gasman, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union 
Lepanto, Abra. Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben­
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe á 
las ocho de la noche.

iOVMIENTO DEL PUESTO.
SALIDAS DE ALTA MAR.

Para Emuy y Hong-kong, v. ing. "Zafiro." 
con general.

Para Islas Marianas, v.-correo “Don Juan " 
con general.

ENTRADA DE CABOTAGE.
De N.-Cáceres y esc., v. "Castellano," en 

último punto (Cabra,) con abacá: 
Aldecoa y c.a

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Pasacao y esc., v. "A. Muñoz."
Para Batangas, v. "Batangas."

LA VIDA MADRILEÑA
EL MONTE DE PIEDAD.

, Un bonito edificio, cuya construcción 
tiene algo de la fortaleza y buen gusto 
de las casas inglesas, se planta, como con 
aspecto cariñoso, delante del jardincito 
de la plaza de San Martin, á dos pasos 
de las Delcalzas.

No, no tiene aquella casona de pie­
dra semblante repulsivo. El pobre se re- 
cuesta en sus costados con cierta fami­
liaridad. Tal vez algún ingrato, que haya 
olvidado beneficios recibidos en circuns­
tancias desesperadas, ya menos apurado, 
pase por allí con desdén ó con vergüenza'. 
Pero la generalidad siempre mira con 
amor 
acaso 
ridos.

El

estos cuatro muros, entre los cuales 
existan prendas de recuerdos que-

Monte de Piedad (pues no de otro 
edificio hablo) es como el palacio simpá­
tico de que no se asusta el necesitado 
plebeyo que habita buhardillas ó duerme 
en las puertas cocheras.

Dale derecho á entrar en él, y á usu­
fructuarlo, tan solo un pedazo de lela, 
al que se le encuentre un dedo de uti- 

idad. Es de presumir que alguien cree 
que exagero; sin embargo, téngase por 
seguro que el egoísmo del dinero háse 
hecho para esas grandes fortunas creadas 
por el azar, pero no validas de una idea 
del progreso moderno. El Monte de Pie- 
dadles igualmente por eso el arca de los 
guiñapos del mendigo.

¿No habéis asistido á una subasta de 
empeños que han caducado? El público de 
las pujas, es verdad, suele estar consti­
tuido por gente interesada, lo cual no 
creo que seáis. Con todo, no deja de 
mandar allí su contingente la curiosidad. 
Existe, en efecto, un mundo de vejetes, 
que son algo así como las moscas que 
zumban alrededor de todo obj to goloso. 
¿Y qué materia hay tan llamativa, si no 
P®*” .por lo vistoso, como el oro?

Allí teneis el reloj suizo, de fabrica­
ción primitiva, en cuyas tapas de un 
amarillo de onza pelucona, se hallan im­
presos con la punta del buril esos pai­
sajes idealísimos en que una madeja de 
arañazos diestros representan tupidas ma­
lezas de valles, encajonados entre picos 
de roca.

También parecen en la anaquelería 
del salon de ventas las pajizas bayetas 
que envolvieron al nacer al hijo del po­
bre, y que tal vez sirvieron de árido bi­
beron á su boca sin dientes.

Señores, no son las operaciones del 
Monte de Piedad, espectáculo que mue­
ve á risa. Cada cosa empeñada simboliza 
un dia de hambre. Pocas veces el vicio 
pide recursos á este establecimiento, don­
de los préstamos son relativamente mo­
derados, para que sea fácil el rescate de 
la joya ó prenda dada en rehenes. Podrá 
si queréis, el despilfarro, pasión por un 
recreo, un compromiso en que intervie­
ne el orgullo, dejar enganchada allí la 
falda de seda, la levita de chinchilla, el 
pañuelo de crespón, el velo de blonda. 
Sabido es, que casi todas las capas em­
peñadas equivalen á otras tantas esto­
cadas de Frascuelo.

Un tratado de filosofía trascendental 
podría sacarse de la lista de lotes inser­
id del 
Monte. *Dime lo que empeñas y te diré 
quién eres." Este sería un refrán más 
exacto y verídico que aquel su correspon­
diente de "dime con quien andas, etc."

Por ejemplo, leeríamos: Núo. 27 Ge­
melos de ¿ealro. Ya sé; no pasen adelan­
te. Su dueño era un aficionado á bai- 

80. Devocionario de mar- 
Su propietaria era en su juventud 

una Magdalena, y en su vej z una Su­
sana.—  Abanico de nácar. Detrás de ae- 
reas varillas, sutiles y frágiles, como la 

su juventud

virtud que coqueteó convirtiéndolas en 
alas de Cupido, se escondió la dama ds 
corte.—HJáguina de coser. El pié que 
dió vértigo de trabajo á su rueda, era el 
sostén, al par que de un cuerpo de her. 
mosa muchacha, de las cargas de una 
familia.—Juego de ¿resillo. Sus fichas 
blancas y rojas anduvieron indudablemen­
te entre los dedos de grandes matadores 
de tiempo, ya que no de empedernidos 
tahúres.—Dos cu6ier¿os de melal. Quie­
nes los manejaron, se desprendieron de 
ellos el dia en que consideraron su uso 
como el de armas inútiles. Por fin, la l>a¿a 
de p>ercalf debió, volver en sus amplios y 
tiesos pliegues á indolente mujer ameri­
cana, ó no americana, como os plazca 
mejor.

La sección verdaderamente triste, aque­
lla en que los ojos sienten brumas al 
leer, es la que enumera los cientos de 
sábanas y camisas, mantas y colchas, co- 
sas todas que hablan, al aparecer en el 
Monte, etiquetadas con el número del 
empeño, de extrema miseria. Estos lien­
zos son como los telones, á cuya espalda 
se desarrollan e.scenas de sollozos, de ca­
ras empalidecidas, de fulguraciones sinies­
tras, dentro d^ lugares -sombríis desalo­
jados por la felicidad.

Una venta en el Monte de Piedad, 
tiene la mareante variedad que ofrece 
un kaleidoscopio. Aunque la multitud que 
allí se reúne viene á ser de ordinario la 
misma, se halla compuesta de gentes bien 
diversas. Desde la modista, que va hil- 
vanando á retazos su ajuar de boda, has­
ta la Marquesa, que da la ú tima despe­
dida á su coliar de diamantes, que no ha 
podido rescatar, todas las llamadas clases 
sociales tienen allí su representante.

La menor puja está al alcance de to­
dos los bolsillos. El primero que os pide 
una limosna, puede ser licitador con sólo 
disponer de cinco perros chicos. De este 
modo el enfático peso duro tiene por 
rival el tímido céntimo.

Hermana del Monte de Piedad es la 
Caja de Ahorros. No he de ocuparme 
hoy dt ella; si diré, que es ésta á aquel, 
lo que la salud á la enfermedad. El dine­
ro que se deposita en la Caja, da la 
vida; el que se recoge del Monte, ser­
virá para remediar, pero nunca para sa­
nar la miseria. Así, puede decirse que á 
medida que la caja suba, el Monte irá 
bajando. Son, pues, dos enemigos tre­
mendos, aunque pacíficos y prudentes. 
En Madrid viven bajo un mismo techo.

JOSE DE Siles.

PAUL BERT.
COLONIZADOR.

=
"M. Paul Bert, dice Le Figaro, ha 

hecho mucho por el Tonkin. Su título de 
miembro del Instituto, su cualidad de 
sabio, de profesor, habían impresionado 
mas á los annamitas y tonkioenses que 
las dignidiídes públicas de que estaba 
revestido.

Con rara sagacidad habíase hecho 
cargo de los hábitos y costumbres de las 
poblaciones que gobernó. Todas las re­
giones encontraban en él—que no creía 
en nada un defensor de oficio más há­
bil para conciliar las creencias opuestas, 
que el más refinado casuístico.

Sus proyectos de organización ad­
ministrativa, en lo que ha podido ap’i.ar 
en el corto espacio de tiempo que ha 
gobernado el Tonkin, son modelo de cla­
ridad y de espíritu práctico. El puso coto 
al despotismo de los mandarines y cas­
tigó sus exicciones; la venalidad que ar- 
ruina el Asia en todas sus partes, ten­
día á desaparecer. Bajo su administración, 
el Municipio había reconquistado su auto­
nomía y el consejo del pueblo su res­
ponsabilidad. El orden se había restable­
cido en el Delta, instalándose en todas 
partes residencias con una policía local, 
bajo el nombre de milicia. ’

Los impuestos se recaudaban de una 
manera casi inesperada. Las aduanas fue­
ron reglamentadas, é iba á construirse un 
puerto; algunos caminos de hierro ha­
brían circulado á fines de año: la nave­
gación fluvial funcionaba ya regularmente.

Bajo la administración de Paul Bert 
se han abierto dos mil kilómetros de carre­
teras; el telégrafo llegaba á los sitios más 
reconditos de la frontera; una provincia 
la única que faltaba reconocer, la de Cao- 
Bang, había sido ocupada; el deslinde de 
fronteras estaba casi concluido, lo propio 
que el reconocimiento de las riberas del 
Oeste. Los muongs se habían convertido 
en aliados de Francia, y la piratería del 
Sur estaba á punto de desaparecer.

• fi"» 4^ estaba ya avanzada, y 
sin duda Paul Bert la habría llevado á 
feliz térinino, si la muerte no le hubiese 
sorprendido en medio de los múltiples tra­
bajos á que se entregaba y que no con­
tribuyeron poco á matarle.
z viajes que hubo de hacer 
á través del Delta en pleno verano y los 
más penosos todavía efectuados al diri­
girse á Hué, de cuyo Gobierno era igual­
mente titular y en el que, falto de tiem 
po, no pudo aportar las mejoras que de 
seaba, contribuyeron también á la enfer

condujo al sepulcro."
Hé aquí todo el sistema de coloniza­

ción adoptado por Paul Bert en el Ton­
kin, tal como lo expone en una carta á 
La Ngpuüliçue Française.

En el Tonkin: tranquilizar el pueblo, 
gobernar con él, hacer política democrá­
tica, pacificar por el indígena agricultor.

En Annam, atraerse las letras, levan­
tar el prestigio del Rey, hacer política 
aristocrática, pacificar por el indígena 
lííerato.

Hé aquí todo lo que he hecho y todo 
lo que haré, pero sin ruido, sin golpes 
teatrales. Para esta obra ¡necesito un añol"

LONDRES HORRIBLE 
Carlos Dickens en su Oliver Fwsil 

algunos viajeros y novelistas francéses 
en sus cuadros de Lóndres, y el escritor 
<^«sconocido que hace unos cuatro años 

a" una série de
i?® í®. titulados Lóndres

pintado con colores que daban frío la Corte de los Milarro? 
los antros de los ladrones 
de la metróuoü ínnUe..

y
y asesinos

SU

la metrópoli inglesa.
ha reanudado 

esta seman^’ 7 .’"augurarla publica
L? r ® de una lod- 

bing house típica junto á cuyos mora­
dores parecen serafines de dulzura y de 
V Î '°® bandidos epiJotas 
y los beduinos del desierto.

, .®’ds, que aunque encía- 
s- ¿‘n”'"?''.”" lo»do. 
eï Polo “‘"°

El escritor del Daily News vistió un 

tancias y con la modesta pero no oeli 
algunos peniques en el 

bolsillo se encaminó á los Lock's Fií.lr!«

X ,7 í P*”' “Odie, y i 
ella se encaminó nuestro escritor 
dar comienzo á rus estudios 

parte /M» « ’l-Ua 
oe Lóndres, v á la ln» Hilo veíase sobre’ L p„e u le “1" 

un SUCIO letrero que decía-

<S Enn •> d»r»it allí 
fuego y alm“ ± r””* *«

y almuerzo. Lo que será este
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muerzo puede imaginarsp, por más que 
al escritor le aseguraron que se compo- 
nía de pan, salchicha y café, de calidad 
dudosa y parca medida.

Un hombre medio dormido y de avieso 
rostro sirve de portero y tiende la mano 
en silencio. Nuestro guia deposita en ePa 
dos peniques, y el portero los hecha en 

agujero que comunica con una caja 
de hierro encerrada en la pared. Si aquel 
hombre guardara sobre su persona el im­
porte de un par de entradas, no viviría 
cinco minutos, dada la clase de gente 
con quien tiene que habérselas.

El piso alto es el reservado á la "aris­
tocracia,” á los que p?gan dos peni­
ques. En la escalera faltan muchos pel­
daños y el paso está frecuentemente in- 
interrumpido por borrachos que se que­
daron dormidos ahí donde cayeron.

¡Qué espectáculo el de la sala de los 
"aristócratas!" Sobre los, desnudos tabla­
dos, cubiertos solo por espesa copa de su­
ciedad yacen no en filas, sino en peloto­
nes, hombres mujeres y niños, descalzos, 
harapientos, sucios, roncando, maldiciendo 
ó peleándose.

A’guno que otro grupo se ocupa en 
desbalijar algún bcrracho vencido por la 
embriaguez; y sobre el botin, que es un 
trozo de tabaco, un mendrugo de pan ó 
un hueso á medio roer, riñen y se gol­
pean brutalmente los ladrones. En un rin­
con cuatro muchachos aprenden á robar 
pañuelos bajo la hábil dirección de un 
viejo, su maestro y tal vez señor. Un 
niño italiano, dueño de un mono, forma 
el centro de otro grupo de muchachos; 
como el infeliz ha caido en aquella rato­
nera, Dies lo sabe, pero lo cierto es que 
no saldrá de allí con mono ni con nada 
que valga un cuarto, y por feliz puede 
darse si no le matan para que no denuncie 
á sus ladrones. ¡Quién reclamará si le en­
cuentran muerto en el rio!

Un peloton de gañanes, hombres y 
mujeres, duerme á un lado, sirviéndoles 
de almohadas los bultos en que llevan sus 
harapos de repuesto y su calzado. Aque­
llos sacos son el punto de mira de diez 
ó doce ladrones y escapados de ipresidio 
que están en torno de la chimenea asando 
pescado. Al volverse dormida una de las 
segadoras deja ver un frasco de rom que 
llevaba oculto bajo las ropas. La vista dt 1 
trapo rojo no produce en el toro peor 
efecto que el de aquel frasco en aquellos 
hombres. Uno de ellos desliza la mano 
para apoderarse del rom; la mujer le coge 
por la barba y en menos de un minuto 
la lucha es general en todo el salon. Los 
golpes llueven como una granizada á dies­
tro y siniestro, y gracias á que las tena­
zas, las parrillas, la sartén y la enorme 
cafetera de hierro que hay en la chimenea 
están sujetas con cadenas, no ocurren al­
gunas muertes en la lucha.

El escritor sale huyendo y tropieza 
con el portero, que con una ancha cor­
rea emplomada, de que hacen un uso 
enérgico, llega á poner paz y lo logra. 
Los ladrones y asesinos no se atreven 
contra aquel hombre que les dá asilo y 
que los pone en guardia, cuando por 
gran acaso un fuerte piqu-te de policía 
se atreve á aventurarse en aquella guari­
da, más temible que las de Ins fieras.

De la SíJa de los "aristócratas" cae 
el escritor en una del piso bajo. Arriba 
había alguno que otro niño ó niñr, con 
sus padres. Pero abajo todo son mucha­
chos y muchachas, de seis á diez y seis 
años, durmiendo en confuso monton, unos 
con la frescura de la inocencia en el 
rostro, los más con la depravación mar­
cada en sus facciones. Ancho rayo de 
luna que penetra por la ventena es la 
luz única que ilumina el cuadro.

Rateros y vendedores y vendedoras 
de cerillas y periódicos forman el núcleo 
de los durmientes. Niños y niñas están 
por parejas. Han contraido lazos para 
ellos más fuertes é inviolables que si los 
hubiera bendecido la iglesia; su union du­
rará toda la vida, salvo las interrupciones 
que impongan la cárcel y el presidio. El 
hambre, la miseria, en muchos casos el 
desfallecimiento casi completo, se observa 
en aquellos cuerpos flacos y macilentos.

El escritor entra luego en el cuarto 
de los indigentes, de los que no pagan 
más que un penique. Pero¡ la atmósfera 
es tan repulsiva, que medio mareado sale 
á la calle, esquivando el portero, que po­
dia entrar en malicia viéndole abandonar 
tan temprano aquella mansion del crimen 
y de la miseria.

"¡Es posible que esto exista en pleno 
Londres y en el año 1886 de la Era 
Cristiana!"—-exclama al final de su artí­
culo.—Ë indudablemente hay en su sor­
presa una gran acusación contra los in­
gleses que, teniendo en su propia capital 
semejantes miserias, gastan millones y 
millones en civilizar salvajes que son fe­
lices en su salvajismo, porque no cono­
cen otra cosa.

MISERIAS CHINAS
LOS LADRONES

Del juego al robo no hay mucha dis­
tancia, y por esto podemos pasar sin 
transición violenta á ocuparnos de esa 
otra miseria social que se llama los la­
drones.

Los de grandes cuadrillas, que co­
meten sus hazañas asaltando pueblos y 
sembrando el terror en comarcas enteras, 
los hallaremos al hablar de las rebeliones.

En las ciudades existen también cuadri- 
lias de rateros, organizadas bajo un jefe, 
que las dirige y reparte en común los 
productos del robo. Unas veces están 
en connivencia con algunas autoridades; 
otras compran su beneplácito ó su in­
actividad cuando les conviene. A la im­
punidad que esta complacencia les ase­
gura en muchas ocasiones, se deben los 
frecuentes robos y hurtos que se efec­
túan en aquellos centros de población.

Seamos justos diciendo que no todas 
las autoridades se venden á los ladrones, 
X que nos referimos solo 
á las de posición inferior que en sus 
transacciones con los rateres encuentran 
muchas veces su único medio de sus- 
tento, ya que el gobierno no las paga, 
ni tampoco reciben sueldo alguno de los 
magistrados de quienes dependen,

.cierta villa de la provincia de 
Canton, fui en Agosto de 1876, testigo 
presencial de un robo cometido en la 
tienda de un comerciante de sedas, en 
pleno dia y con todas las circunstancias 
que caracterizan este acto de audácia de 
los ladrones chinos. Una cuadrilla de 
cinco ó seis malhechores, armados con 
pistolas y cuchillos, se apostaron junto 
á la tienda, cerrada, según costumbre, 
por unas barras verticales de madera» En 

el momento de ser separada de su sitio 
una de éstas para dar salida á un de- 
pendiente de la casa, los ladrones se 
precipitaron dentro de la tienda, echán­
dose sobre el dueño, que, sentado detrás 
del mostrador, pesaba la plata que habia 
recaudado durante la mañana; mientras 
uno de los criminales le clavaba la mano 
en la ^tabla de madera atravesándola con 
su puñal, y le amenazaba con acabarle 
de matar si daba un grito, los otros 
consumaron el robo, llevándose unos 400 
duros de plata. Escaparon de la tienda 
al Oír las voces de ladrones y de ía ¿a 
o matarles de los vecinos, y echando á 
correr por la calle fueron tirando al 
suelo pedazas de plata que loa transeun­
tes se apresuraron á recoger y guardar, 
importándoles poco la persecución de los 
malhechores, que merced á esta estrata­
gema pudieron retirarse con toda tran­
quilidad.

Si algo bueno tienen los ladrones chi­
nos, es su poca afición á derramar san­
gre humana, podiendo por regla general 
afirmarse, que prefieren abandonar una 
presa á apoderarse de ella por medio del 
asesinato. No se defienden si se les ata­
ca y no atacan si temen que los agre­
didos están dispuestos á repeler la fuerza 
con la fuerza.

Y es que son cobardes desde el fondo 
de su alma; porque no de otra manera 
se explicaría su perversidad en otras oca­
nes, apelando á la inundación ó al in­
cendio para lograr sus propósitos. En 
1843 una banda de malhechores llegó 
hasta pegar fuego á la Ciudad de Can­
ton con el intento de robar el rico dis­
trito de Sap pat Pu; pero dominado el 
incendio y cogidos los criminales por las 
tropas del virey Kl KUNG, éste les con­
denó al horrible suplicio de morir de 
hambre encerrados en jaulas de hierro, 
que fueron estacionadas en los marcados 
de la ciudad.

Los robos y hurtos son castigados 
generalmente con penas corporales la vez 
primera; con la cárcel ó el destierro la 
primera reincidencia, y la segunda con 
la muerte por decapitación. También es 
común encontrar en las calles chinas un 
grupo de agentes de policía custodiando 
algún ladrón, desnudo de medio cuerpo 
arriba, y que recibe un latigazo en las 
espaldas cada vez que se toca un gonff 
ó campana que precede el cortejo. Esta 
forma de castigo es la más usada para 
la represión de robos de poca conside­
ración. Las violaciones de tumbas con 
objeto de quitar á los muertos los ves- 
tidos que llevan, son consideradas como 
profanaciones que la ley castiga irremi­
siblemente con la pena de matar al cri­
minal cortando su cuerpo en diez mil 
pedazos.

Eduardo Toda.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registro del servicio Meteorológico
EN Luzon y costa de China.

Observaciones correspondientes á las 
/0 k. a. m. y h. p. m. de 14 de

Enero de iSSj.

NOTA.—-I.® En la fuerza del viento 
o = calma, I2 = huracan; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa a aquellos dos extremos.

2. En el estado del cielo o =s com­
pletamente despejado, 10—completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo, probable hasta me­
dio día del 16; barómetro sin movimiento 
sensible; vientos frescos en la parte alta 
del mar de China; aquí vientos flojos ó 
bonancibles.

El Dulcísimo Nombre de Je­
sús.

La Iglesia celebra hoy una fiesta es­
pecial para honrar y venerar al Santísimo 
Nombre de Jesús.

Solicitó este culto S. Bernardino de 
Sena y fué aprobado por el Vaticano.

El Papa Clemente VII concedió á la 
religion seráfica este culto y luego se 
estendió á toda la Iglesia.

La Congregación de ritos ordenó se 
celebrase la fiesta en la dominica segunda 
después de la Epifanía.

Defensas militares.
Nos informan que son muy notables 

las que viene haciendo ante el Consejo 
de oficiales generales y muy repetidas 
nuestro amigo y colaborador el teniente 
coronel comandante Sr. Scheidnagel, me­
reciendo grandes elogios de sus superio­
res y de sus compañeros.

Reciba nuestra cariñosa enhorabuena, 
por esta nueva prueba de la merecida 
reputación que goza como jefe instruido 
y laborioso en su carrera.

Modas para hombres.
Completa revolución.
Antes todo era estrecho, ajustado v 

molesto. •*
Hoy todo es ancho y cómodo.
El buen sentido inglés y americano 

domina ahora ço la indumentária»

Ya nadie podrá abrocharse hasta el 
cuello, sinó que se verá obligado, si no 
ha de pasar por cursi y atrasado, á llevar 
levitas abiertas, levitines desabrochados 
y americanas sueltas.

El pantalón que antes convertía las 
piernas de los gomosos en piernas de to­
reros de pesca, será de hoy más, ancho, 
recto y largo, y para calle, de telas con 
dibujos de colores fuertes sobre fondo 
claro.

En las corbatas hay también reforma?.
Nada de nudos hechos, ni de plastro­

nes (así los llaman los dependient-s de 
comercio), ni de lacitos contrahechos.

Más vale un nudo embrollado hijio del 
desmaño, que una corbata lisa y lamida.

Los alfileres con que se sujetan las 
corbatas son también muy originales.

Las cabezas de perro, de madera de 
Spa, se llevarán por la mañana, y oor la 
tarde Ls de perro de Terranova ó* fal­
dero, según la edad del portador.

Sin duda es esta una delicada indica­
ción de fidelidad. ¿

Los gomosos llevan para la calleónos 
gabanci.tos que dtjan al descubierftí to­
das las piernas, y que se parecen mucho 
á la prenda que llaman en Andalucía, 
corre çue te...en/rías.

En sombreros hongos la variedad es 
infinita; desde el Felipe II, reforitiado, 
hasta el Felipe Ducazcal, sin reformar; 
desde el chulesco fieltro de anchos víselos 
hasta el melon de alas rectas, todos los 
casquetes sirven para el campo á los hom- 
bres sérios.

Los sietemesinos llevarán, sin embar­
go, para el flaneo matutino, honguitos 
fuertes que algunos adornan con ' una 
pluma.

En sociedad siguen suprimidos los 
guantes, excepto para los que bailen.

■Para calle se llevan de colores fuer­
tes con costuras negras y dobles.

En calcetines hay un verdadero caos; 
son de todos colores y combinados estos 
de manera que se puedan confundir los 
piés de los sietemesinos con el arco iris.

En calzado, siguen predominando los 
zapatos ingleses de ancha base.

Los gatos.
Quéjase un amigo de que los gatos 

con sus riñas sobre la techumbre metá­
lica, no le dejan descansar de noche.

Enero es precisamente el mes de los 
gatos, por eso arman alboroto en los te­
jados.

En Enero alumbra la luna más clara 
del año, que dicen es luna de enamorados, 
y los gatos no hay duda que lo son, 
porque oí decir á un amigo que otro 
suyo tenía un amor gatoso.

Están, pues, los gatos en su tiempo.

En 1834,
Real Aadtencta.-^CompQnídLn la Au­

diencia^ en dicho año, los señores si­
guientes;

D. Antonio F. Valdecc^ñas, rejente.
D. Mariano Cubells, oidor.
D. Francisco Otin y Duazo, idem.
D. Matias Mier y Alonso, id.
D. Tomás Sanchez Quintanar, id.
D. José Maria Casares, id.
D. Manuel Remon Zarco del Valle 

Fiscal. ’
Sus sueldos eran; 4500 pesos el re­

jente y 35^0 los oidores, En relación, 
pues, con las otras clases oficiales, esta 
ha quedado postergada en sus dotacio­
nes. Bien es vejdad, que, entonces á nl«s 
de Tribunal superior, era la Audiencia 
alta corporación consultiva del Goberna­
dor general.

^/atrtcula de abogados.—formaban 
57 hcenciados en derecho, siendo los mas 
antiguos los cuatro siguientes; D. Pedro 
Mayoralgo, D. Gregorio Bautista, D. Es- 
teban Marquez y D. José Mamerto Jugo. 
Este ultimo era un notable jurisconsulto.

Ayuntamiento de Mantla.—Esta cor- 
poracion^ que, en 1834, más que ahora 

razones y circunstancias, se 
podía llamar representación del vecinda­
rio, merece los honores de copia literal 
del capitulo entero que la dedica la Guia 
de dicho año. Dice así;

dando se

tilla. S.
de junio

dad mas

Esmo. ayuntamiento de Manila.
Fué creado en 24 de junio de 1571

® Legaspi, que conservó 
a la ciudad su primitivo nombre, man. 
• I ° ’«titulase insigne i siempre leal, 

'c Luzon nuevo reino de Cas. 
• M. sancionó estos títulos en 21 
j ■ ^574« 19 noviembre de 1595 declaró á Manila cabesa i ciu- 
dad mas principal de las islas Filipinas 
con las preeminencias i prerrogativas qué 
gozan las otras ciudades cabezas de remo 
en sus doipiQios; en 20 de marzo de 1596 

armas un escudo, en la 
mitad de la parte superior un castillo 

colorado, cerrado, puerta 
I ventanas de azul, i con una corona 
encima; 1 en la parte inferior en campo 
azul medio león, i el otro medio ddfiñ 
de plata armado, i lampasado de gulas 
que es unas i lengua de colorado, u: 
niendo en su pata una espada con euar 
nicion-1 podo: en 26 de marzo de 1602 
previno al gobernador diese á la M N 
ciudad de Manila el asiento i lugar nú 
blico ciue mízinr rv   _ °blico que mejor pareciere 
darle gusto i contento de j procurando

. . manera eme 
no tenga razón de agraviarse y queiarse- 
r ^^36 i 8 de diciemí 

re de 1638 mandó al gobernador i ca­
pitán jeneral tuviese á los rejidores por 
sus encomendados, i que los proveyera 
» ocupára en oficios i cargos del real 
servicio conformes á su calidad i sufi­
ciencia, 1 en lo que se les ofreciera les 
ayudase, honrase i favoreciese; en 8 de 

’° dispuesto en 5 de mayo de 1583 sobre que en las 
visitas de cárcel tengan los alcaldes or- 
diñarlos de Manila asiento cerca de los 
oidores; en 22 de junio de 1504 g ¿¡e 
mayo de 1596, 8 de diciembre de 1638

Í“T? *** I ® ¡“"¡o 
108b mando conservar á la ciudad la ju­
risdicción en las cinco leguas de radio 
en 29 de agosto de 1818 concedió al ayun’ 
taniiento en cuerpo el tratamiento de es- 
celencta de palabra y por escrito; en 23 
de abril de 1826 aumentó al escudo de 
armas de la ciudad el timbre de una 
corona real colocada encima de la almena 
principal del castillo, en premio de su 
fidelidad. En fin, goza de otros muchos 
priviléjios con que la han distinguido 
nuestros soberanos, i que sería demasia­
do difuso enumerar aqui. Es Manila la 
residencia de los jefes del gobierno en 
todos los ramos de la administración; 
tiene cinco conventos de frailes, uno de 
monjas, tres beateríos, universidad, cole- 
los 1 otros estableciipieotos utiles,

Alcaldes.
D. Antonio Pereda, de primer voto.
D. Pascual Cía, de 2. °

Rejidores.
D. Baltasar de Mier: inspector de la 

escuela pía.
D. Felis Ruiz.
D. Manuel Cacho. J diputados de abasto'

Felis Gastelu; diputado de po­
licía de la ciudad, composición de 
calles, y juez de resellos.

D. Rafael Arenas; alférez real.
D. Julian Calderon; diputado de fies­

tas, é inspector del mayordomo.
D. Z ferino Hernandez; síndico pro­

curador.
D. Juan de san Juan; diputado de po­

licía i composition de calles es- 
tramuros.

D. José María Rea; clavero, diputado 
de policíi de la ciudad, i compo­
sición de calles.

D. Pablo José de la Fuente.
D. Damaso Gorricho; obrero mayor.
D. José de Celis; inspector del campo 

santo.
D. Ramon Solana; diputado de cárce­

les i policía de casas consistoriales.

Música.
De 6 á 7 de esta tarde, ejecutará en 

el paseo de la Luneta la banda del re- 
gimiento infantería Manila núm. 7, el si­
guiente programa;

Souvenir, mazurka.
Sinfonía, Giralda', Juarranz.
La noche, tanda de valses.
Pavane favorite de Louis XIV; Bris- 

son.
Marcos Visconti, coro y ária de tenor.
Magdalena, tanda de valses; Strauss.

«Mi

La banda del regimiento Peninsular 
de Artillería, tocará esta tarde en el Ma­
lecón, las piezas siguientes;

Gran marcha de Atda; Verdi.
El soldado español, sinfonía; J. A. L.
El Zortzico de Bilbao, danza española.
Hugonotes, conjura y bendición; Me­

yerbeer.
yivre et Aimer, valses; Faust.
La campana de la Vela, polka; Car­

tagena.

Casa de correos.
Anteanoche se trasladaron al nuevo 

local de la Escolta, casa del Sr. Perez, 
las Centrales de Correos y Telégrafos, y 
desde hoy quedan abiertas.

Prestará servicio desde las seis de 
la mañana hasta las diez de la noche la 
sucursal de Intramuros, establecida en la 
calle de S. Juan de Letran núm, 7, cer­
rándose la estación telegráfica de San 
Jacinto.

La nueva organización del servicio 
de Comunicaciones, que se hace exten­
siva á todas las estaciones telegráficas 
sucursales establecidas en los arrabales de 
Manila, la publicará la Gaceta Odcial en 
breve plazo.

Criadas hidrófobas.
En Cayena (Guyana francesa), han 

fallecido todos los miembros de una fa­
milia á consecuencia de haber sufrido 
dias antes las mordedudras de la cocí- 
ñera de la casa, la que á su vez había 
sido mordida por un perrillo faldero.

Si la noticia se confirma, y no es 
comot tantas otras un canard, habrá que 
tomar precauciones contra las Manegil- 
das que se nos entran por las puertas.

Y así se oirán diálogos de este tenor;
La señora.—¿Trae usted los documen­

tos?
La criada.—«Aquí tiene usted la car­

tilla, el bozal y la medalla.
La señora.—Bien, quédese usted; pero 

mire, yo soy muy desconfiada; cuidado 
con besar á los niños.

Turno para vacante.
Se ha dispuesto que la vacante del ca­

pitán de infantería D. Victoriano Oloris, 
se cubra por el turno de alternativa que 
corresponda, quedando el interesado en 
estas Islas en comisión, perteneciendo al 
ejército de la Península.

Cosas de Lóndres.
No hace muchos tiempo que un pe­

riódico de Madrid publicaba algunos pár­
rafos de un artículo original de un cé­
lebre periodista inglés, con motivo de ha­
berse dfcscubi ^rto los horribles dramas de 
la miseria y la espantosa abyección en 
que viven las gentes de la baja pobla- 
cion londonense.

Contrasta notablemente con esto la 
noticia que dá un colega de estar ocu­
pada ahora la ciudad de las brumas en 
crear hospitales y casas de beneficencia, 
en formar comités y reunir sumas para 
prestar toda clase de cuidados y aten­
ciones á los caballos cansados ó enfermos.

Las compañías de ferro-carriles para 
el transporte de los caballos enfermos y 
necesitados de descanso, será una institu­
ción modelo,

Y, como comprenderán nuestros lecto­
res, será gran lástima no se aplique á 
las personas en vez de aplicarse á los 
animales.

Clases pasivas.
Del 17 al 20 de este mes está abierto
P^go de las clases pasivas residentes 

en la Península, según avisa la Tesore­
ra general de Hacienda pública por me­
dio de la Gaceta.

Licencia.
Se han concedido por la fiscalía de 
M., al Promotor fiscal de CamarinesS. ]

Sur D. Santiago Calzada, quince dias de 
licencia por asuntos propios.

Directorcillos.
D ®yer se publica la 
Keal orden siguiente;

Mimisterio de Ultramar.—Número 
909,—Exemo. Sr.—Justificada con el pa- 
4^?*^ los Centros y Autori- 
/ ilustrar el asunto con 
su dietámen, la necesidad y la conve­
niencia de la creación de diez y nueve 
MnrV Directorcillos para otras tantas 
rancherías de infieles sometidos en el dis­
trito de Benguet, con la dotación anual

«na, im­putable al capítulo 2.0 artículo 3 o del 
presupuesto de gastos de la provincia de 
la Union el Rey (q. D. g.) y en su nom- 
bre la Rema Regente del Reino, se ha 
servido aprobar dicha medida acordada 
por ese Gobierno General en sus resolu­
ciones de II de Diciembre de 18837 14 
de Juniq iSitimo, 0« Real írden 1« digo 

â V. E en contestación á su carta oficial 
núm. 259 de 3 de Agosto último y para 
los demás efectos que correspondan.— 
Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 27 de Noviembre de 1886.—Bala- 
guer.—Sr. Gobernador General de Fili­
pinas.

Manila 7 de Enero de 1887.—Cúm­
plase, publíquese y pase á la Dirección 
general de Administración Civil, para los 
efectos que ptoceáan.—-Terrero.

Declaracion-modelo. 
fDel Madrid cómico.) 

Vecina, es usted divina; 
tengo para usted, vecina, 
un corazón todo entero, 
y á más un piso tercero 
en la calle de Gravina. 

Usted, desde su balcon 
verá la decoración 
y el mobiliario que tengo; 
conque, si yo la convengo, 
aproveche la ocasión.

Soy un palomo sin hiel, 
dulce, bondadoso, fiel, 
de metálico ando mal, 
pero tengo un capital 
en papel, mucho papel. 

Añádase alguna alhaja, 
como un sombrero de paja 
regalo de un misionero; 
yo estoy muy bien con el clero 
y esta ya es otra ventaja.

Soy alegre, campechano, 
vivo en todo tiempo sano, 
como bien y fumo y bebo, 
y añadiré... si me atrevo, 
que... me acuesto muy temprano. 

Ando trás de una mujer 
lo menos... desde anteayer 
que se marchó mi criada; 
pero una mujer honrada 
y que no tenga que hacer." 

Que se halle dispuesta á todo 
y que me cuide de modo 
que lea en mi pensamiento; 
una mujer con talento 
y que busque un acomodo.

Me parece que usted tiene 
todo lo que me conviene, 
será un juicio temerario; 
¿tiene usted lo necesario? 
¿y viene usted ó no viene?

Aquí tendrá usted amor 
y vivirá usted mejor, 
sentiré que se me ofenda; 
"tu gobernarás mi hacienda; 
lo dicho comendador." 

Conque, vecina divina, 
¿quiere usted ser... mi madrina? 
Su contestación espero 
en este piso tercero 
de la calle de Gravina.

Eduardo de Palacio,

Observatorio meteorológico'
En la Gaceta de ayer se lee la Rea 

orden siguiente;
Ministerio de Ultramar.—Número 

9«5'~”Fxcmo. Sr.—Visto el oficio de V. E. 
num. 221 de 9 de Julio último, con el 
cual remite el incidente relativo á la exen­
ción del impuesto de importación estable­
cido para las Obras del puerto de Ma- 
nila, en favor de los instrumentos que se 
introduzcan por dicho puerto con destino 
al Observatorio Meteorológico de dicha 
Capital y según solicita el Director del 
expresado Establecimiento. Visto el infor­
me emitido sobre este particular por la 
Junta de obras de dicho puerto. Consi­
derando que los indicados instrumentos 
son de propiedad del Estado y se des­
tinan á un servicio público de importan­
cia, el Rey (q. D. g.) y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, se ha ser­
vido disponer que se declare la exención 
que se pretende y que se reintegren los 
treinta pesos y diez centavos satisfechos 
por derechos de importación por el ma­
terial que se ha introducido por ese 
puerto, con destino al servicio del Ob- 
servatorio Meteorológico de Manila. De 
Real órden lo digo á V. E. para su co­
nocimiento y efectos consiguiente?,—Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 14 
de Noviembre de 1886.—Balaguer.—Se­
ñor Gobernador General de las Islas Fi­
lipinas.

Manila 7 de Enero de 1887.—Cúm­
plase, publíquese y pase á la Dirección 
general de Administración Civil, para los 
efectos que procedan.—Terrero.

------- *-------

¡OH! EL ARTE! (i)
•M

Vivimos en un siglo espantosamente 
artístico, así como científico literario y 
otras menudencias.

Desde que vi á un curtidor titularse 
artista en cueros, y tuve noticia de una 
joven, también artista, que cose para afue­
ra, sin que se la vean las costuras, y 
desde que un quinto alcarreño, de cara 
chapada y ojos de besugo pasado, me 
hablo del arte de la melicia, ya no hay 
nada que me asombre.

Artistas nos llamamos todos, desde el 
pintor de puertas y ventanas á cualquier 
Casado del Alisal, desde un inspirador 
de coros internos, ó ventriloquos, pongo 
por poeta, á un libretista de la talla 
de Ayala, desde el fabricante de docto­
res garridos y santucos de yeso para la 
Romería de San Isidro, á un Benlliure.

"Mi compañero D. Rafael", decía uno 
de los que tiran del telón de boca en 
el Español-, "mi célega Castelar", oí á un 
sacamuelas, raíz inclusive, en la plaza de 
Sta. Cruz, (que es la plaza favorita de 
los charlatanes), y téngase entendido que 
esdrujuleaba el colega, como uno muy 
distinguido nuestro que VV. saben.

Por el estilo de estas, pudiera citar 
más de 999 y pico de frases, porque de 
tal liberalidad se ha hecho gran uso, 
hasta el extremo de que una vez me die­
ron ganas de saludar á Nuñez de Arce, cotí 
un golpecito en la espalda y un frater­
nal;—¿Qué hay, compañero?

dicen que el ilustre poeta 
ha echado muy mal genio desde que fué 
ministro de Ultramar, y yo, aunque no 
tenga nada de aceituna en salmuera, ni 
de bonito... en escabeche, húelo á ultra­
marino, vamos al decir, á la legua; la 
verdad, no me atreví y me quedé en el 
proyecto.

Y esta emulación que vengo lamen­
tando, no es solo de palabra, sinó tam­
bién de hecho, porque ahí, es decir, allá, 
tienen VV. el Ateneo, v. g., donde sé 
exhibe, frente á una hermosa marina de 
Campuzano, un paisaje ó cosa por el es­
tilo de un pintor de esperanzas... y de 
quesos gruyeres, que no otra cosa pa- 
recen los peñascos que pinta,

En cuestión de música, no digamos; 
tan violinista se considera el último ras*

(i) Come decía Bartrina»

ca-tímpanos, como Sarasate, y^Jpor tan 
pianista como Rubistein, se h^^ce pasar 
un redoblante de esos que salen á cuer­
da por acorde y á afinador por pieza de 
concierto que e/ecutan.

Todavía no tuteo á ningún ministro, 
como hay tantos, pero como también me 
he dedicado un poquillo al arte de la 
política, el dia menos pensado me coge 
de humor y escribo á cualquier Venancio; 

Chico, es necesario que me envies una 
credencial, etc. etc."

Y es seguro que rae la envía, á vuel­
ta de correo, si no rae manda... un re­
cado contundente, por equivocación ó 
mala inteligencia.

Revolución social, esta es la palabra; 
desde que hemos dado en clamar contra 
los burgueses que cometen el crimen de 
ser ricos y de usar unas burguesillas, 
como Vds. para mi quisieran, también nos 
ha parecido oportuno subirnos á las bar­
bas ó á las patillas, valga la campoamo- 
rtada, da los burgueses del arte.

Y ya que la tiranía del génio artís­
tico, mas infame aún que la tiranía del 
capital, nos agovia, protestamos llamando 
artistas á todo el que trabaja con las 
manos o con los piés, como por ejemplo 
las bailarinas y algunos escritores de 
moda, y artistízar toda profesión ó arte 
culto, la de limpia pozos negros inclusive.

Pero, vamos á mi cuento, ó mejor á 
mi historia, aunque lo mismo dá decir 
uno que otra, porque hay historias, al pa­
tron de algunas biografías que Vds. ha­
brán ieido, que más parecen cuentos.

Una noche, en Madrid, se me antojó 
pasear en coche, largo y económico, por 
lo que metíme en el tranvía del Barrio, 
y mediantes dos perros grandes, me di 
el gustazo de ir y venir de la Puerta del 
Sol ai estremo de la calle de Serrano, solo, 
sin López Dominguez y Becerra.

No era yo el único que llevaba las ma­
nos al plato, porque muchos hacen este 
paseo módico; aquella misma noche, jun­
to á mi, tuve un caballero que hablaba 
muy mal y muy en tonto; despuss supe 
que habia ganado unas oposiciones ó no 
sé qué cosa.

En fin, que llegara ,s á la punta, como 
dina un literato amigo mió, del paseo, y 
el tranvía se puso en disposición de vol­
ver por donde habia venido.

Subió, entonces, y se sentó á mi lado, 
un hombrecillo de ruin facha, algo an- 
drajoso y algo sucio, que con esa ben­
dita familiaridad y ese génio espansivo 
que nos caracteriza, comenzó á darme 
conversación, que es lo que suele darse 
mas generosamente.

Vaya un fragmento de nuestro diálo- 
go que merece ponerse en verso, pero 
que no lo pongo porque me he corrido 
de esto desde que leí cierta canción con 
estelas, besos, saudades., y ripios.

—Buen dia he pasado, muy bueno.
—Me lo suponía,—contesté.
—Hemos bebido algunas copas, en 

comodidad mayormente.
—Por eso me lo suponía.
—Si; porque, verá V.; vive aquí un 

escribano, sin que esto quite para que 
sea muy buena persona y antiguo vecino 
mió.

—¡Qué había de quitar!
—Pues eso; yo paso en su casa, que 

está aquí á Ja vuelta, los domingos, y 
en su compañía, porque nosotros los ar­
tatas solo podemos indisponer de las fes­
tividades que se guardan.

—¿Con qué es V. artista?
—¡Sí señor! Calcule V.; toda la se­

mana trabajando, y al llegar el domingo 
lo aprovechamos para beber alguna cosa.

—Y... ¿hay mucho trabajo?
—Eso sí; aunque me esté mal el de­

cirlo, trabajo mucho; ahora, que está poco 
retribuida la obra nuestra; por lo demás, 
toda la semana me la paso sobre la 
mesa, hasta con dolor de pecho, y tiran­
do de pulso...

literato—pensé;—algo averia- 
dillo anda, pero hay tantos que valen y 
apenas si comen.

—Siempre, sin dejar el trabajo; dale 
que le dás, buscando la buena forma que 
es lo que más aprecian.

—De seguro escultor,—pensé, y en 
voz alta añadí;—¿con qué la. forma?...

P’^q«® la gente no se paga solo 
del buen color y buen golpe de vista.

«^¡Ah! vamos—seguí en mis ideas­
es pintor y se queja de las exigencias

y retoque... ¿Y... donde es­tudio V.?
—Aquí, en Madrid; pero luego viajé 

estuve emigrado algún tiempo en Pa­
rís y Roma, por aquello del 73.

—¡Comprendido!

es
¿V. conoce á Roma? ¡Qué hermoso 

ese pueblo!
'° yo no estuve 

allí, hace cinco años, me gustó mucho.
, ""Lo París, se estudia mejor porque 
hay mejores obras en que aprender á 
trabajar con gusto.

—Tate; es arquitecto-esclamé para mi 
sayo—debí figurármelo al verle tan man­
chado de cal y... canto.

—¡París!... hay allí una ligereza, y una 
elegancia, y una suavidad, y una dulzura 
y una igualdad en todos, que nada se de-’ 
sarmoniza ni desorienta al que quiere de' 
p render,., "

Acabáramos; es músico y le han en 
tusiasmado los quadrilles.—X en voz alta¡ 
—Entiendo, entiendo: veo que aprovechó 
V. el viaje.

En esto llegamos á la Puerta del Sol 
y descendimos del tranvía, no sin dar un 
soberano traspiés mi interlocutor. Entre 

asalto el vehículo y la extraordinaria ani­
mación de aquel lugar, á pique estuve 
de perderle de vista; pero él, cuando ya 
me retiraba, se acercó á mí y dándome 
«® golpecito en el hombro, dijo- 

mande, que tendre gusto en que sea V 
mi parroquiano. En aquel portalito, enl 
trando la calle de los Tres peces, á la 
derecha, me tiene V. para lo que guste

es ’su 
profesión, si puede saberse?

—Maestro de obra prima; zapatero 
como dice el vurgo. *

Echó á andar su camino, y yo seguí 
el mío, hondanaente preocupado y haciéo- 
dome las reflexiones filosóficas que al prin 
soliloquio."*' ““P'” 5' ‘'••«'«lentai

U sociedad está perdida, no hay que 
®®>>re del arte se apodera de todo, zapateros y escritores (?) 

satíricos inclusos, sin que esto sea decir 
«‘‘’‘’°’alclásico.

Antes de llegar á mi casa, sorpren. 

tal me chistaba;
-¡Oye, rubio; escucha hermoso!
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Fiesta de S- Sabastian.
El dia 20 celebran en el Santuario 

de su nombre á S. S-íbastian y el día 
21 empieza el novenario en honor de la 
Virgen del Cármen.

Hay también féria de juguetes en 
aquel punto, al igual que en Quiapo.

Este es motivo de atracción á aquella

durante dos semanas.
Tenemos entendido que el Empresario 

va á invitar gratuitamente á los niños 
más aplicados de algunos Colegios, á se­
mejanza de lo que hacen las empresas 
de circos en Francia y otros países del 
extranjero.

fiesta.

Llamado.
La Administración 

y Propiedades llama al
central de Rentas 

chino Co-Cueco.

Caballo.
El Gobierno civil de Batangas, avisa,

que en el tribunal del pueblo de Lipa se 
halla depositado un caballo de pelo 
cogido suelto sin dueño conocido 
barrio de Boltoc.

moro 
en el

Pase á Guardia civil.
Se ha cursado á Capitanía general la 

instancia del capitán de la Plantilla de 
la Subinspeccion de las armas generales 
D. Guillermo Quiros Gollart, en la que 
suplica ser incluido en la escala de as­
pirantes al pase á la Guardia civil.

Licencia.

Su dueño puede presentarse á 
marie en el término de 30 días.

recla-

Se han anticipado cuatro meses de li­
cencia por enfermo para la Península á

Manuel Garras y Artigas, oficial 4*^D.
de la Direccion civil.

Instancia cursada.
Exce-Para la superior resolución del 

lentísimo Sr. Capitan general, se ha ele­
vado á su autoridad la instancia del te­

Modas.

niente de infantería en situación de cua­
dro D. Vicente Climent, en la que soli­
cita inclusion en la escala de aspirantes 
al pase á la Guardia civil.

{Fleity di Picki.)
Pour femmes, he debido añadir á la 

palabra de sirve de título al presente 
Fleity di Ptchi.

Decidido á ser útil á la humanidad,

Billetes del Tesoro.
En la subasta del dia 27 de Diciem- 

proposicio- 
D. Manuel

bre fueron presentadas dos 
nes para amortización, de 
Arias Rodríguez por $ 250 y de D. R. 
Carrasco por el chino Dy-Cuaco $ 601, 
las cuales al 80 p § de su valor nomi-
nal fueron aceptadas.

Se anuncia para el dia 26 otra subasta 
de amortización hasta la cantidad de 
$ 1250, al 80 p§ de su valor nominal.

y, por lo tanto, á trabajar en pró de ella, 
creo será muy de'agradecer que de cuan­
do en cuando, diga yo alguna cosita so­
bre modas.

Es este un asunto que tiene mayor 
importancia que lo que á muchos se les 
figur®; y tan verdad es esto, que raro 
es el periódico de alguna importancia, 
de los que ven la luz en la culta Eu­
ropa, que no publique con alguna frecuen­
cia un articulito sobre Modas.

Tribunales.
laMañana 17 del actual, se verá en 

Sala de lo Criminal, de la Real Audicn-
cia, la causa nún. 5700 del distrito de 
Binondo seguida á instancia de D. C. P. 
contra 1. G. por injurias.

Abogará por el querellante D Ro. 
sendo Rufasta, defendiendo al procesado, 
el abogado D. Gregorio Delfín.

Su basta.
Se ha dispuesto la subasta de los 

efectos dejados á su fallecimiento por el 
finado coronel D. Eduardo Fernandez 
Bremon.

Incendio en Lóndres.
Leemos en el London and China Ex­

prés del 3 Diciembre:
Ayer ha ocurrido un incendio en el 

centro de esta ciudad (Lóndres), que en 
menos de dos horas ha destruido varios 
almacenes y una hermosa iglesia, á pesar 
de los esfuerzos de una multitud de hom­
bres de la brigada de bomberos, con vein­
te bombas de vapor y otras de mano.

El lugar del incendio fué una mazana 
de edificios de la calle de Knightrider.

Desde el callejón de este nombre há­
cia el Old Change, se quemaron cuatro 
ó cinco almacenes de tres ó cuatro pisos, 
y la iglesia de Sta. María Magdalena.

Las llamas fueron descubiertas en la

y

y Suecia y Noruega, son:
El de concha oscura con país seda 

crema con cabezas de buey pintadas al 
fresco, y el de madera gran tamaño, fondo 
de raso color ayes del corazón (más pro­
pio para viuditas) con cabezas de murcié­
lago pintadas al óleo.

Los polisones, miriñaques, camisas, me­
dias, enaguas y zapatos, serán objeto de 
otro Fleity dt Ftcht.

Puesto que hoy me propongo tratar 
de trajes y sombreros para damas, ex­
cusado paréceme advertir que no gastaré 
ni una sola broma.

Seré formal, y cuanto deje sentado 
puede aceptarse como fruto de un estu­
dio sério y concienzudo.

Los periódicos, revistas y artículos que 
tr-ngo de consulta, refíérense á Europa 
en los meses de más frió: por lo cual véo- 
me en la necesidad de hacer ciertas mo­
dificaciones, en las teUs, y los adornos, 
aunque no en los colores, pues que vivi­
mos en un clima muy distinto del de Rusia, 
Austria, Dinamarca, etc. etc.

parte de atrás y casi en el edificio cén­
trico de dicha manzana, ignorándose hasta 
ahora la causa del fuego.

Empezó en el departamento de cortar 
papel de los Sres. Thomson Hermanos, 
negociantes al por mayor de papel y efec­
tos de escritorio.

Era maravillosa la rapidéz, con que el 
fuego consumía dos vastos edificios, puesto 
que casi por segundos pasaba de un piso 
á otro, y á la caida del primer techo, 
el fuego siguió consumiendo á derecha é 
izquierda.

No obstante la calma que reinaba en­
tonces, el fuego consumía más hácia la 
iglesia que hácia el otro lado.

Pronto ardieron los edificios de los 
lados así como la iglesia.

Aquí desplegaron todos sus esfuerzos 
los bomberos, pero sin resultado.

La iglesia fué construida por Sir Chris­
topher en 1668, despues del gran incen­
dio que hubo en Lóndres dos años antes. 
Excepto algunas pequeñas alteraciones, 
que se han hecho en el interior, conser­
vaba su estado primitivo. El techo de la 
iglesia se ha hundido, destruido el ínte- 
terior, quedando solo las paredes y la 
torre intactas. No hay duda que la gran

Desengaños.

La fiesta de Pandacan.
Los de Pandacan han celebrado an­

teayer con rumbo y ostentación la fiesta 
del Sto. Niño.

Adornadas las calles como en dias 
de gran fiesta, las casas engalanadas 
con colgaduras y banderolas, luciendo 
por la noche bonitas iluminaciones, aque­
llas y estas viéronse concurridas en extre­
mo por vecinos de Manila y pueblos 
cercanos que acudieron á disfrutar de 
tanta animación como produjeron las 
diversiones preparadas.

La procesión recorrió las calles del 
pueblo, encendiéndose á las diez y me­
dia de la noche bonitas piezas píricas y 
un castillo de fuegos artificiales, cuyo rui- 
do se percibía perfectamente desde esta 
ciudad.

Las reuniones fueron muchas, y bien 
saben tratar los pandaqueños á los fo­
rasteros, cuando de algunos sabemos que 
han enpalmado el dia de anteayer con 
el de hoy, para disfrutar en aquel ameno 
sitio de tres agradables dias de campo.

¡Lasciate ogni speranza, voi ch' entrate/
«mal

¿Leisteis á Desniñ..,? Es un buen chico 
que á nada cierra el pico, 
y hace bien, que, en la prensa filipina, 
es preciso acabar con ese modo 
de discutir, que lo resuelve todo... 
como da, un huevo, á luz una gallina. 
¡Cacarear! ¡Cacarear! S ñores, 
que lleváis la batuta

En S. Fernando de Dilao.
Los de la asociación del Dulcísimo 

Nombre de Jesús, en S. Fernando de 
Dilao, celebrarán hoy dicha fiesta con 
misa cantada á toda orquesta y proce­
sión que saldrá de la iglesia ántes de 
la misa y recorrerá el átrio, componiendo 
el cortejo los asociados y cuantos fieles 
deseen asistir.

Después de la función de iglesia se

lia-

te- 
un 
la

pia la conciencia. Además, era
tirador y contaba, en

un gran
un desafío á su

para rato! ¡Y yo con almoneda anunciada 
para esta noche, de un rico y elegante 
ajuar!"gusto, con 95 probabilidades de lanzar al 

otro mundo á Pepe y realizar otros pro­
yectos para los cuales le estorbaba. Nom­
bró sus dos padrinos, siendo uno de 
ellos, como le pedían, inglés, un mister 
Férguson, jóven distinguidísimo en cosas 
del sport. Una hora después deliberaban 
los cuatro padrinos, almorzando juntos, 
sobre las condiciones del duelo entre 
Pepe y D. Senen.

Los dos inglesas convencieron á los 
dos testigos españoles de que el desafío 
á la francesa es absurdo, consistiendo 
casi siempre en una farsa ridicula ó en 
un homicidio premeditado. Uno ú otro 
de los combatientes es diestro en el ma­
nejo del sable é en el tiro de pistola, 
y ese se puede comparar al tahúr ó ju­
gador de ventaja. Por lo tanto, solo era 
buen desafía, verdaderamente de hombres 
honrados, el desafío á la americana, de­
signado por la suerte. Convenidos en 
ello, y después de los postres, en los 
cuales se bebieron dos botellas de Oporto 
y dos de champagne, para adquirir sere­
nidad de espíritu, y madurez de juicio, 
escribieron en papelitos del mismo tama­
ño las siguientes maneras de desafío:

Con rifle, colocado D. Senen en Bo- 
soboso y D. José en Angat, debiendo 
cazarse por el bosque durante un mes, 
sin otros víveres que dos libras de ga­
lleta y una botella de whisky cada uno, 
si bien permitiéndoles comer también las 
guayabas que alcanzasen con sus manos.

fConiinuará.J
Tandstikor.

Un consejo por dia.
La gimnasia para la mujer.~^En el co­

legio de estudios superiores para mujeres, 
titulado de Wellesley, (Estados-Unidos) al 
ser admitidas, recientemente, 500 alumnas 
(y aquí conviene decir que en aquel país, 
lo mismo para hombres que para mujeres, 
los estudios superiores se hacen en se­
minarios, esto es, institutos en que se 
hace vida conventual); en Wellesley, re­
petimos, la señorita Jones, doctora en Me­
dicina y encargada de la clase de Gim­
nasia en el mismo colegio, fué tomando 
á t&da una de aquellas 51 medidas di­
ferentes, y hecho esto, agrupó á las 500 
alumnas por clases, en relación con la en­
señanza, ó mejor dicho, tratamiento gim­
nástico que á la salud y conformación de

en esto de la crítica, yo creo 
que no debeis hablar como doctores, 
pues no sois, sin disputa, 
(y, si lo sois, la prurba no la veo,) 
de todos los medianos, los mejores. 
No lanzeis, pues, al aire errados juicios, 
ni descubráis de los demás los vicios, 
que nunca ha sido bueno, 
cuando en el ojo propio hay una viga, 
mostrar tanta enemiga 
porque exista una paja en el ageno. 
Callad, pues, y estudiad... que si, atrevidos, 
este consejo que del alma nace 
dais al desprecio, por descomedidos 
os soltaré un Deniñ... que os despedace.

Esa llave pequeña que, en el pecho, 
lleváis, con tanto amor ¿qué es lo que guarda? 
—Amigo, perdonadme, si os lo oculto, 
que hay cosas, en la vida, que se callan, 
porque el perfume que se aspira á solas, 
llega más puro y más fragante al alma... 
—¡Ah! ¡Ya lo sé! ¿Cerráis con esa llave 
un recuerdo de amor, que aun os encanta...? 
—¡Un recuerdo de amor! ¡Es cierto! Pero, 
de su ternura, á la memoria grata 
no surgen, cual pensais, ante mi mente 
de vil pasión imágenes livianas.
—¡Bah! ¿Si será la llave con que el oro 
encerráis, codicioso, en vuestras arcas?
—¡No es oro lo que guarda, que es más 
y en brillo y en pureza le aventaja [santo 
al vil metal que imaginais, mezquino, 
objeto miserable de mis ansias...!
—¡Ya di con ello! ¿Guardará sin duda, 
vil fundamento de ambición bastarda? 
—Léjos estais... peto, por vida mia, 
que mi pacienda, vuestro afan, ya acaba... 
¡Esta llave de hierro tan pequeña, 
cierra mi corazón bajo sus guardas.
—¡Un corazón! ¿El vuestro?—Si, menguado! 
Llave es de un ataúd donde descansa 
el cadáver de un ángel que á los cielos 
tendió, ha ya tiempo, las benditas alas.., 
¡Mi corazón! ¡Mi hija!... ¡Hermosa llave, 
tú eres algo, también, de mis entrañas!

A 
sando

A 
arriba

A

garrote de molave ochavado y pe- 
doce libras cada garrote.
boxeo, desnudos de medio cuerpo 
ambos contendientes
pedradas, poniendo delante de cada

uno un monton de cien peladillas de á 
dos libras de peso, y tirándose á diez
pasos de distancia.

A píldora de estricnina, siendo 
de miga de pan.

A cuchillo romo y mellado, 
los dos por la mano izquierda.

A ayunar treinta dias "como

la otra

atados

Succi

PO

cada alumna 
conveniente.

No entra

parecía á dicha doctora más

en su plan hacer gimnas-
tas, capaces de lucirse en ejercicios de 
aparato, sinó, como ella decía, />re/arar^ 
¡as para que sus almas sanas se espacien 
en cuerpos sanos; ir formando mujeres 
de fuertes pulmones, de cabeza despeja­
da, de corazón caliente, de buena con­
formación y nérvios bien templados; única 
manera de que no se presenten con el es­
tudio desfallecimientos del espíritu.

En otros colegios superiores de mu- 
jeres de los Estados-Unidos, y especial­
mente los de institutrices, no se admiten 
sinó jóvenes sanas y de constitución ro­
busta. No quieren las propensas á pa­
decer de clorosis y de los nérvios. Son 
300,000 en los Estados-Unidos las escue­
las públicas de niñas y niños á cuyo fren­
te se hallan maestras examinadas; sien­
do este sistema, por sus resultados, mo­
tivo de legítimo orgullo en aquella nación 
tan adelantada, de la cual tiene la Europa 
mucho bueno que imitar.

Al hablar de esto ¿resulta un conse­
jo útil? Indudablemente. La gimnasia pro­
pia para el bello-sexo, puede conducir 
pronta y fácilmente, mediante ejercicios 
que un facultativo y el maestro conside­
ren adecuados, á vigorizar la constitución 
de una señorita con predisposición natu­
ral á ciertas enfermedades, ó débil y ne­
cesitada de fomento muscular resultante 
de dichos ejercicios, siempre con la mira 
excelente de la doctora citada arriba: 
que un alma sana se espacie en cuer-

aquel á quien designase la suerte.
A hacer una visita al datto Utto, yendo 

en baroto diferente cada uno desde Ma­
nila, sin mas que dos bog » lores, volviendo

reunirán los de dicha asociación en casa 
del recamadero de la imágen que se sa­
cará en la procesión, donde hay preparado 
un gaudeamus. á la capital con

Sombreros.
Para jóvenes de 13 años en adelante, 

pero solteras, aunque tengan 37 Navida­
des, el sombrero de moda es el de fornsa 
redonda, echado sobre la frente.

Color dominante: Suspiro.
Uno de los adornos más elegantes, 

es un escarabajo vivo, amarrado al som­
brero por una pata.—Póngasele bozal.... 
al escarabajo, no al sombrero.

El chacón, si es de pocos meses, 
se le puede atar, por medio de una ca- 
denita, al centro de la parte más alta del 
chapeaux', pero con una cadenita corta, á 
fin de que el chacón no moleste á quien 
le lleva.

Procúrese ponerle un comedero y de­
más, por si al animalito tiene gana.

Para señoras casadas, nada mas ele­
gante que la capota hecha de encaje 
lo más fino posible.

Las bridas ya no se llevan, porque 
la práctica ha demostrado no solo que 
las señoras no siempre necesitan bridas.

A Hospital.
Han sidos destinados á prestar su ser’ 

vicio al hospital militar de esta plaza los 
médicos mayores D. José Verdugo y 
D. Patricio de la Córte

Máquina-Cuesta.
El miércoles 19 del actual, á las tres 

media de la tarde, se verificará en el
Jardin Botánico una prueba de la má­
quina inventada por el Sr. Cuesta para 
el beneficio del abacá, pudiendo acudir
á presenciar dicha prueba cuantas 
sonas lo deseen.

Atropello.
Anteayer fue 

romata núm. 28, 
ser cuadrillero al

atropellado por la 
un individuo que

per-

car- 
dijo

servicio del tribunal de
naturales de Tondo.

Fue trasladado al Hospital, y el carro­
matero detenido.

sinó que dan mucho calor, é 
además, lucir los adornos de 
superior del pecho.

Cuando se lleva capota, el 
debe ser muy poco voluminoso:

impiden, 
la parte

peinado 
el moño

resistencia de estas paredes evitó que el 
fuego destruyera todos los almacenes 
próximos.

La iglesia estaba completamente ase­
gurada, y los libros y objetos de metal 
se han salvado

sobre el cogote, y sin más adorno que 
una peineta chiquita, ó una bola de aza­
bache del tamaño de las de billar. Pue­
de llevase más pequeña, si se quiere; 
pero no es tan elegante.

No se llevan flores en el pelo.
La moda de los sombreros altos va de­

cayendo; únicamente se usan para paseo, 
mas no para teatro, porque quitan la vista 
á los que están detrás,

El color del encaje de la capota para 
señoras casadas ó viudas, es: las jóvenes, 
verde océano; las viejas, que han gana- 
do la categoría de mamás políticas, co­
lor cardo floreciente.

Otra capota muy elegante es la Fan- 
chou de raso color barquillo tostado, con 
encajes blancos y un grupo de flores rosa 
tranquila.

Pasageros.
—Por el Buiuan, que salió ayer tar­

de para Cebú:--Fr. Luis Mayoral; Fray 
Ramon Gonzalez, D.a Joaquina García y 
Alvarez; D.a Francisca Martinez; y va­
rios á proa.

—■Por el Bemus, que salió ayer para 
Iloilo: —Fr. Dionisio Martin; D.a Angela 
Cabañas, con un i niño, y varios á proa

Malhechores.
A eso de las cuatro de la tarde del 

5 del actual, siete individuos que iban 
provistos de fusiles y armas blancas de­
tuvieron en el sitio de Paputoc, pueblo 
de Biy (La Laguna) á dos vecinos de 
dicho pueblo, robándoles cinco caballos 
que llevaban cargados de arroz; despues 
les vendaron los ojos, y los dejaron ata­
dos á un árbol.

Noticioso del hecho el gobernadorci- 
llo de Bay y el sargento comandante de 
la Guardia civil de Calauan, salieron con 
fuerza suficiente á las ocho de la noche, en­
contrando en el bosque Masaya (Bay) los 
cinco caballos y nueve sacos de arroz, 
sin conseguir hallar á los ladrones, cuya 
persecución continuó la Guardia civil.

A mi querido amigo Don M. C.
Das, amante del Arte, culto á Grecia 

que fué del Arte templo soberano, 
mas sé que á las virtudes del Romano, 
aún más que al Arte, tu razon aprecia. 

Admiras á Caton, y, cuando arrecia, 
como huracán, la furia del tirano, 
tu noble orgullo, del de aquel hermano, 
impasible la mira y la desprecia.

Firme, sereno, con el rostro enjuto, 
de los libres ciñendo la guirnalda, 
reflejo eres, sublime, de aquel Bruto 
que, ese llanto al verter que el rostro escalda, 
por no rendir á la opresión tributo, 
altivo, á César le volvió la espalda.

el datto.
A no 

rante dos
Otras

comer 
meses, 
varias

A.

Calendarios.
Hemos recibido dos bonitos almana­

ques de escritorio de la compañía de se­
guros contra incendios Norioich Union y 
de la compañía de seguros marítimos 
The Marine, a.mb&s inglesas, de las cua­
les son agentes en Manila los Sres, Ste­
venson y C.a del comercio de esta plaza.

su
Damos á estos Sres. las gracias por 
obsequio.

“La Traviata.
La circunstancia de pasar la proce­

sión que saldrá esta tarde de la iglesia del 
arrabal de Tondo por frente al teatro, 
en cuyas inmediaciones tienen que situarse 
los vehículos que conducen á sus amos 
al espectáculo, ha obligado á la empresa de 
la Compañía de ópera, con^o dijimos ayer, á 
suspender la representación de La Tra- 
viaía, que tenía anunciada para esta noche, 
hasta la de mañana, en la que se dará
en
de

el teatro de Tondo la 26.a función 
abono, turno par.

testimonio librado

sino pepino crudo

maneras ingeniosas

por

du>

de
matarse se escribieron allí, y de las cua­
les no conservo memoria.

Doblados y retorcidos los papelitos, 
fueron puestos en un sombrero. Dados á 
este unos cuantos menéos, metió la mano 
uno de los testigos, y sacó el papelito que 
decía ¿oxeo.

Se dispersaron conviniendo en reunirse 
después para acordar dónde y cuándo se 
verificaría el encuentro.

En aquella tarde sabía ya todo Ma­
nila el desafío proyectado, que por sus 
condiciones había sido acogido con ver­
dadero entusiasmo entre ingleses y ame­
ricanos, que se enredaron en gruesas apues 
tas é intrigaron con los padrinos para que 
todos los interesados en ellas pudieran 
presenciar el lance.

Pareció bien para el caso el circo de 
Sao Marcelino, y en él se reunieron el 
día siguiente, escondiéndose todos acos­
tados en los palcos hasta que, principiado

sano."

En un tribunal:
El /ucs—Lq acusan á usted de haber 

robado un relój de un escaparate.
El acusado.—Señor juez, el dueño del 

establecimiento tiene la culpa de todo. 
Sobre el reloj, había puesto una tarjeta 
con estas palabras: [Buena ocasiou\

Acto académico.
Ayer mañana se verificó en el Ateneo 

Municipal, por los alumnos de la clase 
de Matemáticas, el Ensayo de Algehra 
Superior, acto que presidió el Sr. Cor­
regidor D. Justo Martín Lunas, Inspec­
tor de dicho colegio.

Como competente en la materia, dado 
su carrera de Ingeniero de Minas, el señor 
Lunas hizo preguntas á los alumnos, que­
dando altamente complacido del aprove­
chamiento que demostraron los exami­
nados, siendo de notar entre todos, seis, 
y de entre estos á los jóvenes D. Aqui­
las Ruiz de Luzuriaga y otro apellida­
do Calderon, quients demostraron un 
conocimiento de la materia no comunes 
en la clase de Algebra correspondiente 
al Bachillerato.

Los exámenes empezaron á las nueve 
y terminaron poco antes de las doce, 
hora en que se retiró el Sr. Corregidor 
despues de visitar el establecimiento, del 
que quedó satisfecho por el estado lison­
jero en que le encontró, felicitando por 
ello á los ilustrados PP. de la Compa­
ñía de Jesús, que lo tienen á su cargo.

Trajes.
Para bailes, recepciones, etc., vestido 

liso, cola plegada y rodeada de plumas 
de íarictic, mezcladas con maranbouts.

Color: rosa ala de jdamenco.
El cuerpo Duquesa de Berry.
A las que, por casualidad, no sepan 

cómo vestía dicha señora Duquesa, les 
advertimos que el cuerpo es escotado 
en forma de corazón y de la misma tela 
que la falda, seda gruesa, imitando la 
anémona jaspeada.

Las mangas sumamente estrechas y 
con una tira formada con crestas de ca- 
tala. El cuerpo termina en punta por 
delante: sobre esa punta, nada más ele­
gante que una flor medio deshecha.

El delantero de la falda guarnecido 
con dos volantes de bordados de la seda 
rosa ^amenco, separados por una tira de 
pellejo de caiman.

Al cuello un collar de perlas de la 
misma hechura que los collares de perro.

Esto del collar forma collar de perro, 
es para las casadas de mayor edad.

Las jóvenes llevarán collar de seme­
jante forma que el que usa el gato de 
su majestad la Emperatriz de Hawaï.

Otro traje que está muy en boga, y

Miscelánea.
Contemplaron mis ojos el espacio, 

ansiosos de indagar dónde el palacio 
de la Eterna Verdad, se halla y esconde, 
y cuando, audáz, el lábio gritó—"¿En dón-

Aprobación,
De Real órden se ha hecho firme el 

destino de comandante militar de Esca-
lante á favor del teniente 
D. Benito Cerrajón.

Sanidad Militar.
Se ha dispuesto que el

de Infantería

médico i.o de 
Casado, quedeSanidad Militar D. Andrés . . 

en esta plaza para las eventualidades del
servicio.

Circo-Hipódromo.
Esta tarde tendrá lugar una bonita Á 

variada función en el Circo-Hipodromo 
de San Marcelino,

La familia Kanela, la niña Eslava y el 
cloWn Simonet, que tantos aplausos han 
cosechado en las funciones anteriores, 
preparan para la de hoy sus roas nota- 

ejercicios, que han citado ensayando

que se usa para visitas, es el que se com­
pone de:

Chaqueta Neker de pekin á rayas 
verde mirto y verde mediterráne©.

Esta chaqueta va abierta sobre un 
chaleco de raso verde océano índico, con 
chorrera de encaje Pompadour, color ne­
gro-sensible.

Falda lisa, de raso color de mirlo 
atornasolado, guarnecida al estilo de 
Luis XVI; con un volante de pekin, 
cojido de trecho en trecho con lazos de 
moiree bronceado con arreglo al sistema 
Krupp.

Cinturón de peluche negro forrado de 
granate, atado á un lado, dejando 

caer los lazos de la cinta hasta la al­
tura del volante.

Alhajas de fantasía, de oro mate, for­
mando cabezas de buho, corneja y otras 
alimañas, con ojos de rubíes y légañas 
de diamante.

Los abanicos que más llaman la aten* 
cian en las córtes de Austria, Rusi<*

en la altura surgió, con fuego escrito, [de?" 
este santo letrero:
Anida la Verdad en lo dnanita, 

"y es de luz el sendero 
"^que hasta su ¿tono lleva,..** Mi arrogancia, 
cual águila caudal, quiso á la altura, 
acortando, atrevida, 
de la vida á la muette la distancia, 
llevar, del alma, el silencioso vuelo, 
por contemplar, de cerca, esa hermosura 
que se esconde en los ámbitos del cielo... 
¡Pretendió renacer á nueva vida! 
¡Quiso dejar sus impalpables huellas 
en esa senda, donde, en luces varias, 
son cual piedras miliarias, 
inmóviles y mudas, las estrellas!
¡Y quiso... ¡Ay...! Que el vuelo decidido, 
por envidioso génio detenido, 
génio de sombra, de ignorancia y muerte, 
por densa oscuridad fué divagando, 
y, trocada la suerte, 
el alma, como espíritu caído, 
aunque logra subir, va tropezando. 
Viene la indecision, llega la duda, 
trás la duda fatal la indiferencia, 
y, triste, y sola, y de su fé desnuda, 
sostiene, contra sí, batalla ruda 
en el campo sin luz de su conciencia. 
Y á impulsos de su negro escepticismo, 
desencantada de la humana ciencia, 
arroja, su experiencia, 
gloria, amor y ambición, en ese abismo 
que se abre entre el hastio y la impotencia... 
Y aunque ya, como niño, no se irrita, 
apartando del cielo va sus ojos, 
y ni piensa, ni siente, ni medita, 
que todo le dá enojos
y, tan solo, la muerte solicita... 
¿Tras de tal desaliento, 
no encenderá de nuevo la esperanza 
la luz del pensamiento?... 
¿De nuevo el sentimiento 
latir, con más pujanza
no hará á mi corazón? ¡Atroz tormento!... 
¡Negro mar de la nada, yo te siento! 
De tus olas de hielo, ai rudo embate 
mi espíritu se abate
más y más... ¡Oh dolor! Sí pronto musrOi 
poned sobre mi tumba este latrero|

¿QUIEN ERA ELLA?
Novela espeluznante del género naturalista. 

(Continuación)

XIII.
Pasó toda la noche el bueno de Pepe 

cavilando sobre las confianzas que le ha­
bía hecho su mujer, sin acertar con el 
cabo de la enredada madeja que com­
ponía la historia de su suegra; y como, 
de vez en cuando, le daba también terribles 
punzadas aquello de un lunar que cierto 
individuo tenía al lado del hueso palo-

el pugilato y entrados los combatientes, 
en calor no pudieran advertir la presen­
cia del público.

A la hora señalada, allí estaban ya des­
nudos de cintura para arriba Pepe y don 
Senen; á su lado los cuatro padrinos y 
dos criados con licorera bien surtida de 
brandi y gin, jofaina con agua y vina­
gre, etc., etc.

Aunque torpes en un ejercicio para 
ellos nuevo, estaban ya al minuto hechos 
una lástima los dos hombres. La sangre 
corría de sus narices y lábios cubriéndo­
les el pecho.

A los cinco minutos, cuando la cara 
de cada uno parecía un melon, les con­
cedieron dos de descanso los padrinos; la­
vándolos con esponjas empapadas en agua 
avinagrada. Volvieron al combate con ra­
bioso empuje.

Pero sucedió que una muchedumbre, 
(gente de café, amigas y amigos, que se 
habían enterado del sitio del combate) 
acudió de todos lados é invadió el circo.

¡Qué atrocidad!—dijo uno.—Esos no 
son hombres sinó vacunos en el matadero.

—Señora, le presento á usted á uno 
de mis mejores amigos, famoso agricul­
tor, que no es tan nécio como parece á 
primera vista.

—Señora,—responde el campesino,— 
esa es precisamente la diferencia que exis­
te entre mi amigo y yo.

Cuenio vte/o.

— ¿Don Matías Verduguillo, 
está en casa?

—No, señor.
—Hombre, ¿me hace úité el favor, 

si tiene, de un cigarrillo.
II

—¿Ese señor, está en 
—No.

—¿Me hace ústé la 
de un cigarro?

casa?

merced

—¡Tenga usté!
(¡Esto ya de broma pasa!)

—Sí, señor, también hoy vengo, 
y van con éste tres días, 
en busca de don Matías.
¿Está en casa, al fin?

—¡No tengo!
Julio Cabezas y de /sla.

mo, el hombre llegó 
se daba á todos los

La del Alba sería 
y de puntillas, para 
die, salió de casa y

á ponerse febril, y 
diablos.
cuando se levantó, 

no despertar á na­
se encaminó hácia

el baño del Presidio, dudoso de cual re­
solución le convendría más, si chapuzarse 
para refrescar la cabeza, lo que tanta falta 
le hacía, ó arrojarse al agua con propó­
sito de quedarse en el fondo y dar así 
un adios á este picaro mundo.

Se bañó, y con el fresco de la ma- 
ñaña y el remojón se puso en disposición 
de razonar.

¿Quién constituye el nudo de la ma­
deja?—se dijo.—Pues D. Senen, hombre 
inmoral y traidor amigo. Somos incom­
patibles en este mundo, pues no habrá 
tranquilidad para mí mientras él exista. 
¡A cortar el nudo!

Corrió al café de la Luneta donde le 
sirvieron chocolate con ensaimada, porque 
no había bibinca, que era su costumbre.

Enseguida fué en busca de un amigo 
inglés, con quich había intimado cuando 
se dedicaba en Leyte á acopiar abacá y
de cuya aptitud para lances de honor 
nía el mejor concepto, porque era 
gentlement en toda la estension de 
palabra.

Enteróse mister Pick, que así se
maba, de los pesares de su amigo; le 
prodigó frases de consuelo, y convino 
con él en que era cuestión extróña á 
los tribunales de justicia, y por lo tanto, 
propia del terreno en que los caballeros 
ventilan sus diferencias que no son de 
intereses materiales. Se puso á su dispo­
sición para el objeto, pero á condición 
de que uno de los padrinos de su con­
trario fuese también inglés.

Sin perder momento buscó Pepe otro 
amigo, que á eso de las diez ya estaba 
con mister Pick en casa de D. Senen 
anunciándole desafío á muerte por encargo 
de Pepe.

—No se extrañó de ello D. Senen, lo 
kud daba á entender que no tenia lím-

¡Bonito espectáculo!—dijo una señora 
abanicándose y haciendo melindres.

Otro dijo:—Mas divertido es traer uno 
de los toretes que están en el solar de 
al lado y lo capearemos aunque sea con 
tapis de mujeres.

Dicho y hecho: algunas personas de 
buen humor consiguieron hacer entrar un 
torete en el redondel, que se dirigió como 
una flecha á mister Férguson, quien rodó 
por el suelo. El animalito la emprendió 
enseguida con Pepe y Don Senen, que 
como estaban medio ciegos, creían que 
las topetadas del becerro eran trompazos 
del contrario y gritaban: ¡eso no vale! 
solo en la cara y en el pecho son líci­
tos los trompis, secundum artem, y ya 
he recibido mas de uno en sitios prohi­
bidos.

Los de las apuestas gritaban, porque 
era interrumpido el lance. Por fortuna. 
Mangue que bajó al redondel, dirigió la 
maniobra para espulsar el becerro. Se 
dirigió después á mister Férguson, que 
apenas se podía tener en pié, consolán­
dole con estas ó parecidas palabras:

—No tenga V. cudiao, cabayero. El 
toro es un animal mu noble, y si V.....

Sin dejarle acabar, Férguson le enseñó 
los puños por creer que se burlaba de él. 
No podía comprender la nobleza que sig­
nificaba la cornada que le habían dado 
en salva la parte y perdonando el modo 
de señalar.

Al alboroto de los interesados en las 
apuestas respondió la gritería de los gua­
sones que querían toro y no pujilato. Se 
insultaron, vinieron á las manos, princi­
piaron á tirarse las tablas de los tendidos 
y aquello fué un campo de Agramante 
con docenas de descalabrados.

Minutos después ya estaba allí un pi­
quete de la Veterana; acudió mas tarde 
el juzgado, y como se veía derramamiento 
de sangre, principió la instrucción del 
sumario, tomando declaración á todos, 
principiando por los ensangrentados Don 
Senen y Pepe, acerca de los cuales, un 
mediquillo consultado sobre la gravedad 
de sus heridas, dijo que reservaba opi­
nion hasta hacer la autopsia de los dos. 
Tenían que declarar todos los presentes, 
unas quinientas personas, de todos los 
sexos conocidos.

Como no dejaban salir á nadie, el due­
ño del circo roe dijo; *[Pue8 tenemos

El propietario de la casa en que vive 
Succi, le ha hecho la siguiente proposición:

—Si quiere V. venir el año próximo 
á ayunar en esta casa, le daré á V. por 
3.000 francos nada más habitación, luz, 
lavado y planchado de la ropa y... ¡ali­
mentación!

Los aficionados á los grandes fenó­
menos, hablaban dias atrás de la próxi­
ma llegada de uno de los gigantes mas 
colosales que se han conocido.

—Es tan alto y son tan largos sus 
brazos—decía un andaluz,—que para so­
narse las narices necesita mas de cinco 
minutos.

PASATIEMPOS
Charadas.

I.
Por halagar á su huésped 
grita Juan:—¡Oy, dos primera’, 
trae un todo bueno, bueno,— 
y con tal regalo obsequia 
al huésped, que gasta mucha 
dos segunda en cuanto intenta 
aprovechar el obsequio 
que en caja dos tercera 
le ofrecen, hasta que al cabo, 
viendo que aquella es empresa 
mas difícil que el tomar 
una tres prima en la guerra, 
tira el regalo y esclama: 
—¡Por vida del Dios dos tercia 
(un prima tres elegante) 
deme V. de otra manera 
la tresdós, pero no así, 
¡gran protector de la Hacienda!

Cuando coje mi todo la una tercia 
y se lanza á cantar dichas y amores, 
les da el tres con la cuarta á sus lectores 
convida de una dos tres á la inércia. ’

III.
Prima dos y tres Jacinta 

mejor que una tres con cuarta 
en el tejado, dos tercia ’ 
esta loca comparanza. 
Asi que apenas un cuatro 
un buen potro, se entusiasma 
y organiza una gran todo 
con sus amigas muchachas.

trap, i» Î.A OC5ANIA BSPaSq^,
SGCB2021



AVISOS
Sa

SANS Y CODINA
han trasladado sus oficinas á la calle de BARCELONA 
núm. 3 cerca esquina al Murallon, (Binondo.)

MARTILLO DM 
Geiaato y Compañía, 

Competentemente autorizados por 
la Dirección de la Sociedad de Se­
guros Marítimos Mútuos de Manila, 
y por cuenta de quien corresponda, 
venderemos en almoneda sin reser­
va, el casco del pailebot Santa Cruz, 
tal como se halla 'naufragado frente 
á la punta ds Bátete en la Isla de 
Mindoro, así como los pertrechos y 
enseres salvados del mismo, que se 
encuentran á cargo del gobernador- 
cilio de Calapan de la citada isla.

La almoneda tendrá lugar el dia 
21 del presente mes de Enero, á las 
diez de su mafiana, en nuestro es­
tablecimiento, en donde se halla de 
manifiesto el inventario respectivo.

13-16-18-20 Genato y comp.

MARTILLO
DB

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados por los 

Sres, Peele Hubbell y^C.a como 
agentes de varias Compañías de Se­
guros contra incendios y por cuenta 
de quien corresponda, venderemos 
en almoneda sin reserva calzado pa­
ra sefioras, caballeros y nifios, con­
sistente en botas, botitos zapatos y 
zapatillas de chagrin, cabritilla, cha­
rol y cuero, todo más ó msnos ave­
riado por consecuencia del incendio 
ocurrido en la Escolta en la noc e 
del dia 4 del actu d. , .

La almoneda tendrá lugar el tnár- 
tes 18 del presente mes a las diez 
de su mafiana en nuestro estable­
cimiento.2 Genato y comp.

SANS Y CODINA
GOHStGNATARIOS Admiten toda clase 

de
GONSIGHACIONES.

T-.|.fi.8-9-ii-i.3-i6-i8-2O-2i-23-25-29 30

Oficina; Barcelona núm. 3, 
(Binondo.)

Sans y Codina.
Barcelona 3. CONSIGNATARIOS. Barcelona 3'

ma-

(StnUB PÜBLICÂ
DE

D. Manuel Blanco y Mendieta 
Escolta 17, altos del Martillo del 

Sr. Calero.  wvdh

Pianos 
buenos y baratos, los vende y al­
quila el afinador Salvador.

San Jacinto núm. 86. dh

.1 DE ïiBœ DE Elirais

Daytoy nga Balay ““?"„XXÍma‘‘tí?L‘íaco^adrEu'“pa\an 
naganang com.sion cadagun. nadamaduma^ng
gmngmaan na umao-anatwmi may ania nga laclaco
dFtov"¥ilip nas%o íso tf malhayad cadaguiti bilbilin quete annogoten 
m muet ri consignaciones ri aaúcar, abacá, añil, café, tabaco, cueros ó 
Uha?b¿at’ concha nacar quen carey brea almaciga, quen nadumaduma 
nía cavo quet maicarimi nga uray no ania nga articu o nga rnaibilin 
cfdacami malacomi nga dagdagos cadaguiti ng.na nga nalain Daguiti 
ngina ti laclaco ditoy Manila maipaoit un cadaguiti agcalicagum. l

LLLyyy ■ 11 b 11 ni
para 
toda

coser 
clase

que reune Uas mejores y mas 
de costura?

¿Cual és la máquina 
cientes innovaciones para

La máquina SINGER
¿Cu il és 11 máquina para coser que reune á las condiciones esen­

ciales de rapidéz, 1.a seguridad en el trabajo?
La máquina^SlNGER.

¿Cual és la única máquina para coser que se vende con garantía 
ilimi'tada?

Se desea fletar uu 
buque que cargue de 15 á 25 rnil 
piés de madera para el puerto de 
Camagon (Isla Alabat), Tavabas.

Informarán Sans y Codina, Bar­
celona núm. 3.

¿Cual 
gratis y á

¿Cual 
hermosura

TESIMIEIITABU ¿Cual 
ahorra tic

DE

D. Agustin IWesternhagan.
Se convoca á los interesados de 

dicha testamentaría, para que el día 
24 del corriente, á las diez de su 
mafiana, se sirvan comparecer en el 
Consulado del Imperio Aleman, a 
objeto de tratar de la liquidación de 
li misma.

Mani'a 14 de Enero de 1887. 3

Debiendo sacarse á 
cública licitación el suministro de 
Un para las brigadas de infantería 
de Marina de este Apostadero, los 
contratista que deseen tomar parte 
en ella, presentarán sus proposiciones 
en pliego cerrado, ante la junta eco­
nómica del cuerpo, que al efecto se 
h filará reuni >a en el cuarto de ban­
deras, á las ocho de la manana; 
verificándose el acto el dn 20 cte 
actual, por no haberse presentado 
licitador alguno ante la junta con­

La máquina SINGER.
és la única máquina para coser, cu^o manejo 

, domicilio sin fijar el número de lecciones?
La máquina SINGER.

és la máquina para coser que no tier.e igual por 
. de su puntada?

La máquina SINGER.
és la máquina para coser que por su manera ds 

;mpo y cuidado?
La máquina SINGER.

¿Cual 
bajar sin

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la caUe de 

San Jamto.
Artículos de quineaíSa en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina- 
rSQs y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Ludido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim-

PROVEEDORA DE LA REAL CASA
Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­

terdam 1883 y Amberes 1885.

re-

mas

PINGAS

CUARTO.,
En módico precio se alquila una 

habitación á una sefiora, sin fami­
lia; darán razon. Anda 18. h

Se alquilan.
la casa núm. 72 hoy 44, Salcedo, 
Santa Cruz, y una casita de campo. 
Beata, Pandacan, frente al Hipó­
dromo de Santamesa; su ajuste Iris
50, Quiapo. h

Completamente m- 
dependiente, se alquila una acceso­
ria, de la casa núm 18 en Dulum- 
bayan, (Santa Cruz ) Daran razon 
en la contigua. 4

Se alquila 
la espaciosa casa de la calle 
Sebasti n núm. 22 (antes 26). 
zon entresuelo de la misma.

San 
Ra­

se enseña

la fuerza y

enhebrarse

és la máquina para coser que está siempre dispuesta á tra- 
necesidad de preparación anterioi?

La máquina SINGER.
¿Cual és la única máquina para coser que ha obtenido los primeros

premios en todas las exposiciones del mundo?
La máquina SINGER.

¿Cual és la mejor máquina para coser destinada al
La máquina SINGER.

¿Cuál és la máquina para coser mas popular y de 
vendido en catorce afios mas de cinco millones?

¿Cuál és

La máquina SINGER.

uso doméstico?

la que se han

fSECIOS CORRIEims DE U FMBM "FLOR DE U BO"

Para alquilar.
La casa núm. i situada en el Ma­

lecón del Norte entre el puente de 
Bitás y la Farola.

Está recientemente pintada y es 
muy capaz para una numerosa fa­
milia, ó una fonda.

Se alquila barato.
Darán razon. Cabildo núm. 12. 6

Bodega osn embarcadero
Se alquila una en los bajos de 

la Fonda de Laí». h

COMPEflSyVEHTáS

Se venden 
una casa de materiales fuertes edi­
ficada en un gran solai, con jar- 
dincito y árboles frutales, sitos en 
la calle Real de Ermita, inmediatos 
á la Divisoria. Un terrreno de l y 
balita sembrado de cafiaverales y ár 
bo'es de manga, enclavado en el 
sitio de “Camanchile“ del barrio de 
Singalon en dirección al pueblo de 
Santa Ana. Con su duefia D.a Ma 
ría Villanu va da Aguirre, que vive 
en dicha casa, puede entenderse. 1

¿Cual és la máquina para coser qüe dá mayor numero de punta­
das en ti mismo tiempo?

La máquina SINGER.
¿Cual és la única máqoiíía para coser que trabaja desde la pifia 

mas fina hasta el pafio mas grueso?
La máquina SINGER.

vocada para el dia 8. I ¿Cual
El pliego de condiciones se hallara 

de manifiesto en el mencionado cuar- | 
to de banderas.

Cavite 9 de Enero de 1887.
El oficia! estambre ó idpillaí

yuan Uarune^ ¡Hescas. máquina SINGER.
Modelo de proposición. ------------ -------

Don N. N. vecino de.. con ! ¿Cuál é=i la máquina para coser que está reconocida por la 
panadería abierta en la Ciudad de í f¿cil de funcionar y la mas sencilla para aprender?

TecXrpa'í:uíX La máquina SINGER.
de infantería de Marina del Apos- máquina para coser que tiene el mas completo y
tadero, al precio fecto mecanismo?de 600 gramos y con sujec 1 
Xg^d? condiciones que firmare | La maquina S NGSR.
si se me adjudica la contrata.

I Fecha y firma.

es 
se

es

la única 
atienden

La
la única

máquina pira coser cuyas reclamaciones y com- 
gratis?
máquina SiNGER.
máquina para coser que borda a realce con seda

per-

Aviso.
Se desea alquilar una casa en la 

calzada de Iris ó punto inmediato 
al barrio de Sampaloc.

16 calle David altos.
medico-cirujano

D. Tomás Cahangis.

¿Cual és la máquina para coser que hace la canilla sin desclavar 
la aguja de la labor ni retirar ésta de la máquina?

La máquina SINGER.
¿Cual

¿Cual

es

és

la

la

única máquina para coser que no se descom, one nunca?
La máquina SiNGER,

máquina para coser que reune mas adelantos prácticos?

La máquina SINGER.

Plaza de Tondo.
¿Cual

14 I zapateros,
mejor máquina para coser para el servicio de sastres, 

guarnicioneros, etc. etc.?
és la

Carlos 8. del Valle.
ALMACEN DE MUSICA.

Real 4, Manila..
jdh

¿Cual 
todas las

La máquina SINGER.
és la niáquina para coser que se adapta mas fácilmente á 

labores especiales?
La máquina SINGER.

¿Cual és la única máquina psra coser, que se adquiere per

Aviso.
El establecimiento de Víterinaria, 

traspasado por Robledo á Rioja y por 
este al que suscribe, se ha traslada­
do á la calle David núm. 2, casa j 
nueva del Sr. Perez e inmediata a 
la que antes ocupaba.

;hfF Joaquin S. Torrejon.

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

A-taudes.
Desde Ç 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nu­
mero 3c. _______

PRECIOPRECIO. ri bres. llaves para tuercas.
VITOLAS.VITOLAS. Pesos. CéntPeso.Peso.

Menas Filipinas.

2.a
para copiar.

Picadura.

Santos etc. etc.

Menas Filipinas.
Cortos14

50

jdh

dhEscolta 14

O

para mesa, etc.

O

ran razor.

Trigo 
China .

Engomados.
Arroz, Al-

14 á ?o
14 á 18

Entrelargos
Cortos........
Largos . .

75
50
25

o

Duquesitas . 
Marquesitas 
Condesitas . 
Señoritas. ,

£xtra . 
uperior

5 c u

05 
C <u

Emboquilla- f Largos . 
dos...... (, Cortos...

03
Q

es o3 o 
a W

i 500 
' 500

Manila i.° de Febrero de 1886.—E¿ Administrador general.

eSPeclALlOADES DEL D.r FERRER
GARANTIDAS Y RECOMENDADAS POR LAS AC.'ID EMIA.S Y VARIOS 

MEDICO.S DE NOTA.

Entrelargos .Pectoral y »

MANILA

Faustino.

O

O 0

en
Z

Z
Oí

o

• eS

Germont.
Grenvil...

Alfredo 
Giorgio 
Dottore 
Gastone 
Barone

OI 
C/3 
td

en cú

s 
o ctí 

O 
<

C/í
Cd 
Q

AS

Anina 
Giuseppe.

V na

”

£4 
o3

Violeta Valery 
Fiora ..........

Duphol 
Marchese

U cfi 
«S

oí u

Especiales ó Cubanas.

Imperiales .................. 
Regios.........................  
Primos de Rivera ... 
Regalia Antonio López 
Regalia Imperial. ... 
Escepcionales ........ .
Regalía Gustavo Pereirj 
Non-Plus-ultra..........
Cazadores Imperiales . 
Isabeles....................... 
Reina Victoria.......... 
Vegueros .................  
Cazadores .................  
Regalia Filipina.......... 
Reealia Británica ...
Brevas Imperiales ...

i Brevas.................  ...
Reinas.........................
Orientales ..................
Esquisitos ................ .
Media Regalia..........  
Casales.........................  
Cilindrados.................

I Lóndres . ... ... 
Princesas ... .......  
Entreactos..............  
Infantes .................... 
Regalia de la Reina...

I Conchitas flor ..........  
I Entreactos Cilindrados 
I Conchas.......................

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior .

Se vende
una casa de caña y ñipa, calle Corta­
fuegos, Ermita núm. 2, puede verse 
á todas horas de! dia. h

Se vende muy barata.
Una buena carretela, enganchada 

ó sin enganchar á una magnífica 
porcia de caballos moros. Gastam-
bide letra Y. ; I

Cacao limpio! Caracas 
superior de la última remesa á 8| 
reales ganta.

BORRI. FRANCO Y C.a
San Gabriel 3. jdh

CAMPANAS.
Se venden dos sonoras y bien tim­

bradas pesando una de ellas 5^8 ki­
los y la otra 510.

Para mas pormenores acudan á 
m dhzoE Smith Bell y Comp,

O’10 REALES SEMANALES?,^
La máquina SINGER.

¿Cual és, en fin, la máquina para coser mejor: la que reune mas 
garantías: la mas popular: y la que mas premios ha obtenido en el mundo? 

La máquina SINGER.
¿Donde se adquiere?

EN MANILA
dh

dsiuniimi

24
23 
23
22 
22
22 
l8 
l8
23 
’7 
‘7
17 
23 
21 
21 
20 
20
15
15 
14
17 
17 
17 
14J 
10 
104 
10 
12 
12
12
16

25
25
25 
50
50 
25
50
50 
25
50

100
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50 

loo
50 

loo 
loo 
loo 
too 
loo 
loo

Pesos. 3ént

70 *
60 a
60 a

50
50
50
45
45
45
40
40
40
38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
Î5 
í5

Nuevo 
i.a 
2.a 
3-a 
4.a 
5-a

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo

Habano. 
Habano. 
Habano. 
Habano. 
Habano. 
Habano. 
Cortado 
Cortado 
Cortado 
Cortado
Cortado 
Cortado

Extra Superior..........
Hebra.........................
Superior de todas clases
Suelta de I a ......... .
Suelta de 2.a ..........
En paquetes de 1 onza

Cigamllos.

I

POLVO CLÉRY- Se vende en todas partes

Se vende
un vis-á-vis. Cabildo 32. 5

A los Plateros.
Estuches de terciopelo, raso y cha­

grin para anillos, aretes, dormi ona?, 
cadenas y medallones; se venden en 
este estab’ecimierto, Escolti 17.

h F. Ca’ero.

La salud del caballo.
Irataris Condition Powders.’’

Polvos medicinales alterativo dan­
do salud y fuerza, estimulando el 
apetito, y haciendo el pelo lustroso. 
Preparados según recetas de renom­
brados profesores y con drogas de 
excelente calidad.

En latas de patente perfectamente 
cerradas por lo que se conserva los 
polvos en inmejorable estado.

BOTICA INGLESA

Sn leu CONGESriONES 

131 Enienaedades del Hígado 
La DISPEPSIA ATONICA 

lias FIEBRES INTERMITENTES 
la acción terapéutica del BOLBO ti cierta.

Se le ordeai en los BospiUlee de Paria 7 ei VlcBy, 
en dósls de 50 i 100 gotas por ola de 

BOLDOVERNE 
i 4 cucharada», ntdidai ui eaekuDls de uN dri 

Elixir e^Boláp-Veme 
VERNE, Professor en la Eicnla la Iidlelu 

Grenoble (Francia).
Bn Manila ; JACOBO ZOBEL.

Ganga.
Se vende por 16 pesos, una rfiz I 

de narra co’orada de 5I varas de I 
largo, 5 cu-rtas ancho, i^ puntos I 
grueso. Es una buena mesa y á pró- I 
pósito para mandar á la Exposición. I I

Calle de Lara núm- 10. 6 |

Se compra
el 2.0 tomo de la Práctica Forense 1 
por Rodríguez, 4.a edición, Anda 8, |
(antes 15.) 5

Se venden 
do i máquinas para fotografía, una | 
de ellas para taPer y la otra para I 
un aficionado. |

Baratas, y dan razon |
2 líicart Soler y C.a

Ganga.
En 60 pesos un carruage en buen 

estado; darán ra~on en la Botica
de San Nico'ás, Binondo. 3

DE

F. CAMPA Y C.’
10—Carriedo—10.AGUAS

minoro-Hiedicinales
DE NORZAGARAY. Pararayos, en módicos precios,

——- nocidos hasta hoy y se colocan.
En el bonito barrio “Guillen*’• — ’ ’ -------

construido junto á os m.anantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe-
table público, catorce casas amue­
bladas que podrá aiquilar en el Kíos- 
ko de Santa Cruz, ír-'nte al almacén 
”E1 Lucero,” enten siéndose con don 
Celso Macho, desde el dia 20 del 
actual.

Sotero Manlilla.

En el mismo suplica á ios seño­
res médicos, den á los enfermos que 
tengan á bien mandar á estas aguas 
la prescipcion ó régimen por escrito.

El precio del viaje, que en el 
anuncio repartido en hoja suelta sa­
lió equivocado por ser ilegible el 
original, es por cada carromata:

Ps. Rs.

de los mejores co-

En el ramo de cerrajería se encuen'ra
estciblecimicnto todo ló 3. ello concerniente y 
petencia por lo barato.

10--Carriedo—10

en este 
sin com-

lid

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti—Santa Cruz-bajos de la Redacción 
del ‘‘Manila Alegre.”

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor, 
Marcas. Clases.

Blanco cristalizado en

De Manila á Tinajeros. 
De Tinajeros á Bocaue. 
Y el pago del badeo de 

Marilao..................
De Bocaue á Norza­

garay ......................
De Norzagaray á los 

Bafios.....................

o 
o

o

I

o

Total ... 3

6
7

a

2

2

9^

Norzagaray 20 de Diciembre de
1886. 

b Sotero Plantilla.

D. R. P.
C------

R. P.—

Id. 1

Terciado 
Id.

mate en 
en

» en 
en

polvo 
id. 
id- 
id.

polvo refinado de
refinado 

id. 
id. 
id.

de 
de 
de 
de

i.a

En 
Id. 

Plaza

TERRONES O CORTADILLOS, 
cajas de á 20 latas de á blanco refinado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blan o refinado ds 2.a

de

i.a
2.a 
i.a
2.a

i.a

I4á 18 i 500 10 a

19 á2O 250 14
loj 500 8 50

8 á 9 5«o 7 50
5i 500 6 50
34 500 5 50

14 á 20 500 14
14 á 18 500 12 50
14 á 18 500 10 tf
19 á 20 250 14 a

lOg 500 8 50
8 á 9 500 7 50

6 loo 10 a

4I 1^5 8 a

3 150 6 a

4 200 6 «

50
50
37i
30
15
20

12
10
8
7
5
3
2

Elixir y vino de pepsina: Facilitan la 
digestión y calman los dolores de estómago y los vómitos de las 
embarazadas. ________

Vino de peptona: Se obtienen sorprendentes 
resultados en todos los casos en que las funciones de asimilación 
y nutrición son imperfectas.

Vino tónico-nutritivo de quina y 
cacao: Escelente analéptico y reconstituyente.

Licor brea concentrado: Cura los catar­
ros pulmonares y de la vejiga, y t das las enfermedades de la piel.

Depósito en la Botica de San Sebastian, Manila. 2-li;

o
&

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y broch. s para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para esciibir y para 
copiar. Tinta marca la Ne^ra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y

2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-üeores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de

3

Crezxie Siixiong
POLVOS DE ARROZ SIMON td 

Jaloon d© Crem.© Simon 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan«rJ 
frescura,]uventud,aterciopelado .protegen 
la cara .contra las influencias del sol, del Frió o el N 
aire del mar. — Desconjiese de las falsificaciones.

J. SIMON, 36, Rne de Provence, PARIS'o 
PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS.

Padrones de vecindario, 
presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta­
ción personal.

Se verxde en la Administración de este periódico.

LACTOFOSFATO DE CAL
Han demostrado las experiencias de los más fomosos médicos 

que el lactofosfato de cal en catado soluble, como existe en el 
"Vino y el Jarabe de Dusart, es el raconsüiMyent» por excelencia 
del cuerpo humano.

En las mujeres embarazadas facilita el desarrollo del feto y evita 
los vómitos y accidentes del embarazo. Administrado á las nodriMtf 
enriquece su leche y preserva á la criatura de cólicos y diarreas; la 
dentición se verifica fácilmente sin dolores ni convulsiones. En los 
niños pálidos, linfáticos, de carnes flojas, que padecen de glándulas 
al rededor del cuello, el lactofosfato de cal es siempre eficaz.

Su acción reparadora y reconstituyente es segura en las persosias 
mayores atacadas de anemia ó malas digestiones, y en las debilitadas 
por la edad, el trabajo ó los excesos. Es inestimable para los tísicos 
pues cicatriza los tubérculos del pulmón y sostiene las fuerzas del 
enfermo.

En resúmen, el Jarabe y el Vino de Dusart estimulan el apetito, 
establecen la nutrición de un modo completo y aseguran la formaeHn 
regular de los huesos, de los músculos y de la sangre.

PARIS : Casa, GRIMAÜLT y C^, 8, Rue Vivienne .
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FAR.XACIAS V DROGUERIAS

O

O

C
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T3 U 
e 22

¡¡Gonfitería Española!!
Plaza de Quiapo n,^ g

Toáoslos dias se venden de tola 
c'asi de dulces y pastas sin rival 
á 3 re les 1 bra. j

Sorbetes de Viena ó sean los me­
jores á un real.

Se rec ben toda clase de encar­
gos para convites con gran econo­
mía todo conf ccionado por el acrc- 
dlado reposíero que estuvo en el 
a'macen de “La Confiarza * de don 
Gerónimo Mariinez. l

"¡BUÑUELOS
los días festivos!!

A los Maestres de Escuela.
Esp'icacion del sistema métrico.
Se vende en esta imprenta. Real 

núm. 2.

CÁPSULAS DB 6RIMAULT t G 
AL MÁ.TIGO

Resultado infalible del método para curarla Oonorraa, 
sin cansar ni molestar el estómago, efeoto que producen 
todas las Cápsulas de Copaiba líquida.

Depósito «a P&rie
GRIMAÜLT y C*, «, Rue Vivlenns

ORIMA,WLT z O.

tZ)

<u

DH Goiti—Santa Cruz -bajos de la Redacción
DEL ‘ Maní A Alegre. dh

IMPRESOS 
que se hallan de venta en 
11 Administración de este 
periódico calle Real de Ma­

nila núm. 2,
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con­
tribución industrial, urbana 
y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa­
chos de la Aduana; todas 
también de militares y guar- 
dia civil; padrones genera­
les para castas tributarias,

El profesor Hérard, encargado de le Memoria i la Academia de 
Medicina ha comprobado « lût enfermos lo aceptan fácil­
mente, que lo soporta muy bien el estómago, reanima las 
fuerzas y cura lacloro-anémia; y lo gue particularmente 
distingue esta nueva sal de hierro es gue no sólo no eostriñe 
sino que combate el eactrehimiento, y elevando la dósis 
provoca numerosas deposiciones. >

El HIERRO GIRARD cura la palidez d© oolor, los calambres 
de estómago, el empobrecimiento de la sangre; fortifica los 
temperamentos débiles, excita el apetito, regulariza el tra­
bajo mensual y combate la esterilidad.

. Dspósito en Paris, Cae GRIMAÜLT & C‘, 8, rus Vivienne,yprác.Tam.yDrog. Z

» 0

PAPEL CATALAN
de i.a, 2.a y 3.a—Idem para cartas.—Sobres de cartas blancos. 

Se venden en la Administración de este periódico, Real, 2.

y también de polistas; fées 
de vida; hoja.s de servicios ¡ 
para empbados etc etc

de BBOtATOT y (y, Paris.
Es un medicamento exclusivamente vegetal. Posee sobre todo 

una virtud admirable para curar, como por encanto ;
las Jaquecas, las Neuralgias, los Dolores de cabeza, 

y ejerce además sóbrelas mucosas, una acción tónica y antinerviosa 
tal que corta infaliblemente las Disenterias y las Diarreas.

Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma GRIMAÜLT 7 C*
7 el aello del gobierno francés.
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Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más comp’eto y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para calé. Cafete­
ras ds vas ios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con b fio de 
loza, bafio de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle da 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro' 
tinteros, Chcribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y da montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para ufias, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y

W O 
W o

= 
X

6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston ds i y 2 
cafiones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para ufias, para 
costura, para sastre, para mecháis, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para ufias, esquilado­
res, cepillos y almohaza?, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Esencia de Ilang-iiang.
Se vende barata, una pequefia 

partida de este aceite esencial tan 
estimado en la perfumería. En la 
Administración de La Oceania, d.aA
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Cortador de papel.
Por poco pago cortan papel, espe­

cialmente para cigarrillos. Anda 19.
-dh

sistema planetario. Vende Canon
dh

ttmniii
Gompañía de ópera italiana.

TURNO PAR.
26,a FUNCION DE ABONO 

para el ¿unes de Enero, á 
¿as nueve en punto de ¿a noche.

Se pondra en escena la ópera en 
cuatro actos, del maestro Verdi, ti- 
tu’ada;

LA TRAVIATA.
reparto:

3

- o 
;^o s
_• W c vos

Sra. Massimini.

Sr.
Bertoiini. 

Stehel. 
Ciocci. 
Manni. 
Ziliani. 
Trive. 
Stefani.

.......... Sra. Ziliani.

.......... Sr. Stefani.
Coros, etc. etc.

Director de orquesta, Sr. G. Branca. 

Precios de las localidades.
Palcos.................
Butacas .........  
Bancos corridos 
Entrada general

$ io‘oo

El telón se levantará á las 
en punto.

i‘5o 
o‘75 
0*50
nuev

localidades se espen’ 
establecimiento de lo® 

WwB. Torrecilla y C.a, Escolta 17» 
el dia de la función dt sde las siete 
hasta las doce, y desde las cuatro 
de la tarde en adelante, en la U" 
quilla del teatro,

SGCB2021



Sanlemento a “I^a Oceania Española** del 16 de Eaero 1887

ELUDIO BITIKIUSSO
(estudio ET.’ÍOGRAFICO)

PRIMITIVOS HABITANTES 
Mucho se ha discurrido acerca de

quiénes hayan sido los primeros habitan- 
tes de las Filipinas. Desde luego se com­
prende que, dada la variedad de tipos y 
dialectos que existen en estas Islas, sus 
primitivos pobladores no debieron ser 
oriundos de un solo punto; tanto más, 
cuanto que varias son las regiones con­
tinentales cercanas á este Archipiélago,

El P. Casimiro Diaz, en su excelen­
te M. S. (i) Según la parle del libro 
que con el titulo Conquistas de las islas 
filipinas, escribió el R. P. Fr. Gispar 
de San Agustin, opina que "según las len­
guas que se «san en estas Islas, parece 
muy verosímil haber venido á ellas por 
primeros pobladores los natur,ales del Au­
rea Chersoneso (que es Malaca) y los de 
las islas de Sumatra y Borneo donde es 
general la matriz de quien son Dialectos 
todas las lenguas que se hablan en estas 
Islas "

"Todos los países que rodean el Ar­
chipiélago tienen en él significación etno­
lógica, y muchos han contribuido, en ma­
yor ó menor grado, al aniquilamiento de 
los aborígenes, y á la formación de este 
pueblo donde un curioso naturalista en* 
contró representadas todas las razas de|

!

de 
el 
M.

el

tado á M. Paul Bert, con sus accidentes 
de algidéz, de enfriamiento progresivo, que 
indican generalmente un fin funesto.

Muy grave por su naturaleza y por 
sus recidivas frecuentes, que un pronto 
regreso á la pátria puede únicamente evi­
tar, es más grave aún por la falta com­
pleta de leche que tan excelentes ser­
vicios proporciona en el tratamiento de 
esta enfermedad.

En fin, y este es el ramillete, hay el 
cólera. Reina esta enfermedad bajo forma 
permanente, endémica casi siempre; é in­
termitente, epidémica, casi siempre muy 
grave.

¿Qué conclusiones deberemos deducir 
de estos hechos, desgraciadamente exactos?

Dr. Janicot.

que es que las ruedas están desgastadas 
y por eso corre tanto... dice la esposa del 
habilidoso. ¿Que desgastadas ni que ocho 
cuartos; replica D. Ruperto... tú sí que 
estas desgastada.

Mira, otra cosa, bueno—dice su mu­
jer que apenas se puede mover de gor­
da... pero lo que es desgastada, nó...

Esto lector, que se repite todos los dias 
vá contra los que la echan de habilido­
sos y no lo són, de ningún modo contra 
aquellos que tienen verdaderas habilidades.

Pedro de Latarce.

todavía desgraciadamente se tienen en 
poco las artes mecánicas y sucede que 
como el que desplega desde pequeño 
grandes aptitudes para ellas, sea de buena 
familia, no hay que pensar en que cul- 
tive sus aptitudes sino per adcion-, es 
decir, que se le dedica como medio se­
rio de vivir á médico abogado, ó á cual- 
qnier cosa, en fin, para la cual no sirva 
y en cambio aquello para lo cual mani. 
festó desde su niñez grandes disposicio­
nes,. no se le enseña y sigue siempre afi­
cionado sin pasar de ahí.

Ahora bien, estos aficionados son ter­
ribles y mártires al par que martirizadores.

—Oiga V., Moreno—decía una señora 
á un habilidoso;—V. que tiene tanta maña 
¿quema V. hacer el favor de arreglarme 
este abanico? Es recuerdo de un antece­
sor mió, sobrino carnal del moro Abdher- 
raman i.o y no me atrevo á dárselo á un 
abahíqu“ro no sea que me lo estropee.— 
Señora, con mucho gusto, dice el habili­
doso que vé halagado su amor propio 
al fiarle para su composición una prenda 
de familia que no se atreve á fiar su

de citar, los ojos de hombres y mujeres 
no son tan grandes como lo son los de 
los individuos de los pueblos restantes. 
En Batangas, Lipa, Lemery y Táal, cree­
mos residen los individuos de mejores

la

de 
de 
la

A pesar de lo dicho, la inmensa ma­
yoría délos batangueñis guardan muchas 
relaciones di gran semejanza: las peque­
ñas diferencias que se notan entre unos 
y otros, especialmente entre los Y
los que habitan en los montes, podrá el 
lector saberlas si lee el capítulo siguiente.

11
apuntes FISIOLOGICOS.

Son generalmente los batangueños da 
estatura más bien alta que mediana, y 
entre las diversas partes del cuerpo exis­
te cierta armónica proporción. Anueu 
en crecido número, hemos visto en las 
playas del Seno de B Jayán y en algu­
nos montes, como los de Taysan y otros 
individuos, cuyo cuerpo, por la correc­
ción de sus líneas, podrían servir como

mundo" (2).
Afirma el Sr. Lacalle que esa raza 

aborigen es la de los adas, que se ha 
ido extinguiendo paulatinamente en fuer­
za de la poderosa influencia de otros 
muchos pueblos.

Y añade dicho señor: "El pueblo ma­
layo llegó á las tierras del Sur, donde 
hoy se encuentran las familias que ma­
yores semejanzas ofrecen con las habi­
tantes de Sumatra. En Luzon puede tam­
bién señalarse su influencia, aunque de 
modo menos notable. Muchas tribus in­
fieles de esta isla y no pocas civilizadas, 
representan el trato de los antigu is fi­
lipinos con las gentes de China y del 
Japon" (3).

Circunscribiéndonos nosotros á nuestro

no 
tan

ojos.—En Táal y Lemery no es raro ver 
algunos ojos un tanto oblicuos; e p r 
pados carnosos, grandes, sin arrugas apa 
rentes y casi nada convexos. ,

Aunque es poco expresiva la mirada 
de los indios batangueños, á pesar de 
que todos, sin excepción, tienen negros 

el azabache las niñas de los ojos, 
eso dejan de tener una vista 

perspicáz, que colum­
bran los objetos desde muy largas dis­
tancias; y tan excelente, que las cosas 
casi imperceptibles las ven sin gran es­
fuerzo del órgano visual.—Díganlo, si no, 
los tejidos de abacá, jusi, seda y otros 
finísimos, y los delicados bordados que 
en ellos hacen—Es muy raro ver un

como
por 
en demasía

EL euu DEL Tome
(De Le Figairo J

el
modelos. .

La mujer está mucho mejor desarro­
llada; siendo su estatura, por lo común, 
poco menos que la del hombre; y la pro- 
porción que guardan entre »í las diversas 
partes de su cuerpo es bastante más ar­
mónica que la que existe en el de aquél.

El color de la piel vana entre el 
amarillo propio de la raza mongola, y 
el aceitunado propio de la malaya, rero 
el más general es el moreno-cobrizo que 
se acentúa por los pueblos del NO. de 
la provincia; mientras que el moreno- 
cobrizo-claro, tiene en B atangas y Lipa 
mayor número de ejemplares. Cuanto al 
amarillo ligeramente verdoso, si bien suele 
verse en casi todos los pueblos, es más 
común en los de Táal y Lemery, sin 
duda por la influencia de los muchos ja­
poneses que hubo largo tiempo en esas 
poblaciones (las cuales, hasta el año 1861 
formaban una sola), como queda apun- 
tado en el capítulo anterior.

Con relación á la mujer, diremos, que 
el color de éstas hállase distribuido de 
igual modo que el del hombre; pero el 
de aquélla es, casi siempre, un poco más 
claro que el de éste.

Los íncolas, ó sean los individuos que

particular asunto, esto es, á los primeros 
moradores de la provincia de Batangas, 
los PP. Buzeta y Bravo (4) dicen que 
**son indudablemente estos indios oriundos 
del mar del Sur;" lo cual en nada se 
opone á las opiniones de los autores apun­
tados, ni á la de Fr. Juan de la Con­
cepcion (5), quien, como otros AA., en­
cuentra bastantes analogías entre los idio­
mas filipinos y el de la Península de Ma­
laca, á la vez que mucha semejanza entre 
los tipos de uno y otro país.

Prescindiendo de las razones aducidas 
acerca de la semejanza que pueda haber 
entre los carácteres de la escritura tagala 
y la malaya, pues que según el R. P. Fray 
Martiuez-Vigil, persona de grandes cono­
cimientos filológicos, no es exudo que 
exista tal semej ¡nza; nosotros aceptamos 
el parecer de los PP. Buzeta y Bravo, 
si bien debemos confesar que no todas 
las fisonomías de los batangueños guar­
dan idéntica relación; lejos de esto, ve­
mos algunas cabezas bastante parecidas, 
así por su estructura, como por los más

miope. . , .....La forma de la nariz ofrece bastantes 
variedades, así en hombres como en 
mujeres. Pero, por lo general, todas son 
cortas; la variación consiste solamente 
en el mayor ó menor aplastamiento de 
esa parte de la cara. De todos modos, 
la mujer la tiene de más bella configu­
ración que el hombre.—El olfato de es­
tos indios es superior á todo encareci­
miento.

Ellas y ellos están dotados de lábios 
un tanto gruesos,—en particular el supe­
rior, que suele ser ceñudo,—trás de los 
cuales ocultan hermosa y consistente den­
tadura.—¡Lástima que se la cuiden con 
buyo, que es precisamente lo que á mu­
chos les deja sin dientes, cuando aun 
son jóvenes!

Wenceslao E. Retana.
Manila, Enero, 1887.

(Se conlinuaráj

viven dentro del casco de los pueblos, 
y que, por consiguiente, apenas si hacen 
ejercicio corporal de alguna importancia, 
son casi todos ellos de complexion floja, 
desmadej »dos de suyo. Los hay, empe­
ro, bastante fornidos y de muy gallarda 
presencia.

La mujer, por regla general, no tie­
ne la apatía que el hombre; laboriosa 
por naturaleza y aficionada desde chiquita 
al tragineo, su vida activa y hasta tra­
bajosa influye grandemente en que su de­
sarrollo tenga no poca supremacía sobre 
el del hombre.

En lo que se refiere á los que viven 
en el campo, así de uno como de otro 
sexo, son desde luego más robustos que 
los que viven en los cascos de los pue­
blos, aunque no todos alcanzan la esta­
tura de éstos, tal vez por la vida penosa

pequeños detalles, á las de los chinos; 
y otras que, sin ser semejantes á las 
estos, no lo son en un todo á las
los individuos de ciertos pueblos de 
misma provincia.

(i) En la actualidad lo está publicando 
¿Revista Agustiniana.—Valladolid: 1881-87.

(2) José de Lacalle y Sanchez: Tierras

HA.BILIDADES

du fio á un artífice.
A los pocos dias vuelve mi hombre que 

ha estropeado el abanico mas de lo que 
estaba y que á fuerza de cola ó otra ma­
teria pegadiza parece que lo ha compues­
to y dice á su dueño.—Aquí tiene usted, 
dofia Eduvigis; salvo el país que se ha 
roto por tres partes y cuatro varillas 
que se han quebrado, todo lo cual he com­
puesto, aquí tiene V. el abanico como si 
acabara de salir de la tienda.

Y es verdad, el abanico quedó tal 
como si acabara de salir de una tienda... 
del rastro.

¡Qué habilidad tiene este Moreno! dice 
doña Eduvigis enternecida... Lo mismo 
arregla él un abanico que el muelle real 
de un remontffire ó la rueda de un carro.

Y Moreno se queda tan hueco y doña 
Eduvigis tan ufana aunque con un aba­
nico inservible.

Da la familia de un habilidoso, poco
ó nada pueden esperar los

Nada me aterra tanto, ni salir en 
uiles por cualquier puerta de Manila, ni 
cruzar el puente de España á la hora de 
paseo, ni encontrarme en mi camino con 
un perro rabioso ó yendo á pié con un 
corto de vista que me deshaga de un pi­
sotón tres ó cuatro dedos de cualquiera de 
mis estremidades inferiores, nada digo, me 
aterra tanto como un hombre habilidoso.

Yo bendigo á la naturaleza que ha 
dotado á ciertos hombres de habilidades 
muy notables: yo, hasta casi, casi los en­
vidio, pero lo que deseo es que nunca 
me obliguen las circunstancias á ser víc­
tima inocente de ningún habilidoso.

Las habilidades suelen manifestarse en 
los hombres; desde muy pequeños y cor­
ren parejas con sus aficiones.

Y lo que yo no me esplico, es por qué

que desde chicos llevan.
En unos y otros, la cara suele ser an­

cha, lo que acentúa más que otra cosa 
la prominencia que ofrecen ambos pómu­
los. Y no en pocos hombres se nota 
cierto achatamiento por la parte posterior 
de la cabeza.

El pelo es largo, lacio, abundante y 
endrino, sobre todo en las mujeres; y 
entre éstas, ningunas como las de Ba- 
layán, donde es pasmoso el número de 
cabelleras largas y exuberantes.—Por ca­
sualidad se vé un calvo.—Albinos, solo 
hemos visto cuatro; uno en Patangas y 
tres en San José.

En el resto de la piel, los hombres,

J^azas del Archipiélago Filipino.—Manila: 1886.
(3) En Táal, pueblo de esta provincia don­

de los chinos no residen desde hace bastan­
tes años, se encuentran algunas cabezas, sobre 
todo femeninas, que comprueban el aserto del 
Sr. Lacalle.

Sin embargo, la circunstancia de haber sido 
ese pueblo invadido por gran número de japo­
neses hace ya muchos años (pero despues 
de la llegada de los españoles) gran parte de 
los cuales invasores contrajeron matrimonio con 
las hijas del pueblo, nos pone en la incertidum­
bre de si esos tipos á que nos referimos pro­
vienen de la invasion aludida, ó de mucho antes, 
esto es, de los antiguos tiempos.

De todas suertes, nótese lo importante que 
debió ser la invasion japonesa, cuando, despues 
de tantos años de no residir en Táal individuos 
de la raza china, se ven aún en ese pueblo al­
gún que otro tipo bastante semejante á los de 
raza mencionada.

Por lo demás, la historia nos dice que, cuando 
acaeció la conquista de estas islas, ya los chinos 
conocían algunas costas de Luzon y las del N. de 
la isla de Mindoro, Lo próxima que está ésta de las 
batangueñas, nos induce á creer que entre chinos 
y batangueños debían existir algunos relaciones 
comerciales; y esto, á que aquellos ejerciesen 
cierta influencia regeneradora (aunque poca) en 
los pueblos playeros de la provincia de que 
tratamos.

(4) Diccionario Geográdco—Esiadístico—His- 
iórico, por los M. RR. PP. Fr. Manuel Bu- 
zeta y Fr. Felipe Biavo.—Madrid. 1850.

(5) Historia general de Filipinas.—Manila; 
1788,—V. tomo I, página 309.

Lo que caracteriza verdaderamente 
clima del Tonking y lo hace mortífe- 

los que han tenido 
estudiar sus efec-

ro,—según opinion de 
muchas ocssiones de 
tos sobre las tropas 
•líos mismos—es una 
color y de humedad.

francesas y sobre 
mezcla íntima de

artífices de
profesion, porque ellos se bastan para 
componer todo lo que en la casa se des­
compone y arreglar todo lo que se des- 
arregla.

—Mira Rupertito, dice á su marido una 
señora que teme que el cényuge ponga 
en ejercicio sus habilidades, este reloj 
hay que mandarla al relojero porque desde 
que se cayó el otro dia cuando tú anda­
bas en él no dá lust.

Quita, mujer—¿qué vas á mandarlo á

cuando un niño tiene habilidad para cual­
quier cosa mecánica, se han de empeñar 
sus padres por el que dirán en dedi­
carle á mélico, abogado o cosa asi.

Esto, se entiende, si las habilidades 
del jóven son verdaderas, porque en la 
mayor parte de las ocasiones suelen ser 
falsas. . .

Generalmente, cierta clase' de habili­
dades empiezan los niños á ensayarlas ¿en 
dónde dirán Vds.? pues en las aulas uni-

solo tienen pelo allí donde primeramente 
le apunta al europeo; y las mujeres, la 
mayor parte, tienen bello en iguales si­
tios que la nacida en Occidente, aun­
que no tan espeso ni tan extendido.

Tienen los ndios algo de bigote, 
que se afeitan con frecuencia (algunos 
se lo arrancan (i) ): si lo dejasen crecer, 
no podrían darle la forma y suavidad 
que tiene el de los nacidos en la Pe­
nínsula. Por la barba náceles asimismo 
algo de pelo, más hirsuto aún que el 
del bigote; y al igual que el de éste, se 
lo afeitan.

La frente es espaciosa en los de uno 
y otro sexo; en el hombre suele ser algo 
echada hácia atrás, aunque poco. En 
Túy, Lián y Nasugbú, donde los tipos 
parecen más menguados que en los res­
tantes pueblos, la frente es, por lo re­
gular, bastante estrecha y corta.

En esos tres pueblos que acabamos

versitarias y en los institutos.
Todos cuantos han pasado por los 

honrados aunque duros bancos de las uni­
versidades, que decía cierto célebre pro­
fesor, habrán tropezado mas de una vez 
con algún compañero de estudios que 
valido de la miopia o falta de carácter 
de un profesor, se pasaba las horas^ de 
clase haciendo el gato, ó el perro, o el

LA MUJER ARMADA
De una carta que dirige el redactor 
El Eigaro, de París, que firma con 
pseudónimo Caltban sus artículos, i

Geográficamente, el Tonking es un 
país cálido, puesto que se halla situado 
al Sur del trópico de Cancer, y á igual 
latitud que la Nubia y el Senegal; pero 
esta atmósfera cálida está saturada de 
humedad, lo que fácilmente se explica 
por la abundancia de vías acuáticas: rios, 
arroyos y pantanos.

El agua ocupa en el Tonking doble 
espacio que la tierra, y el Delta es, en 
suma, un gran lago qne circunscribe va­
rios islotes de tierra arcillosa.

Este calor húmedo—ó esta humedad 
caliente—transforma el ambiente en un 
verdadero baño de vapor perjudicial, pues­
to que este vapor suprime el juego de la 
válvula de seguridad del cuarpo humano, 
que funciona en los paises cálidos, pero 
secos: la traspiración, la evaporación cu­
tánea. Así es que no hay comparación 
posible entre este clima y el de la Ar­
gelia.

Tan verdad es esto, que nuestras 
tropas de Africa, los Turcos principal­
mente, en los que se habian fundado 
grandes esperanzas de resistencia física, 
sufrieron mucho mss que las tropas de
Francia. Las compañías de la Legion ex- 

pla-tranjera, que se componían de 200 
zas, sufrieron en un año 35 bajas 
compañía!

un relojero que te saque los cuartos y 
lo deje peor que está? Yo lo arreglaré; 
y mi hombre la emprende con el relój 
y limpia de aquí, tira de allá, lo desar­
ma pieza por pieza.

Después de quince dias de trabajo y 
mediante una libra de aceite que el ha­
bilidoso ha empleado en limpiar las pie­
zas, quedan todas relucientes como si 
fueran nuevas, pero como lo que tenía 
el reloj era que las piezas ó algunas de 
ellas estaban desgastadas, si logra el ha­
bilidoso armarlas, que no es poco, el re­
loj que no ántes andaba corre ahora que se 
las /ela.

Llega la hora de colocar el reloj en 
su sitio y el habilidoso lo hace con toda 
solemnidad.

Coloca primero junto á la pared una 
mesa, y encima de la mesa una silla y 
sobre aquel templete se sube ufano y 
alegre.

Un criado sostiene la mesa, otro la 
silla y la familia toda acude á ver echar 
andar el reloj.

Por fio el mueble queda colgado y 
se pone en movimiento la péndola.

Ves tú?—dice Rupertito—Mira como

burro que es lo mas frecuente.
Generalmente, el que tal hace, no goza 

jamás reputación de busn estudiante, pero 
se hace popular por sus imitaciones de 
todos los animales conocidos, y cuando 
se habla de é', dicen los compañeros "la­
dra como un perro ó rebuzna como un 
asno" con la misma fruición y hasta ad­
miración con que pudieran decir "canta 

que pasa como el 
aunque yo no sé

como un ángeF^ frase 
colmo del bien cantar, 
que los ángeles hayan 

Lo peor es, que de 
mados por sus éxitos.

cantado nunca.
tras de este y ani- 
salen multitud de 

imitadores que ladran y rebuznan muy mal 
aunque era de esperar al verles que lo 
hicieran muy bien y entre el inventor y 
los imitadores, le dán la jaqueca al que

POf

Alejandro Dumas sobre el reválver 
y el viírtolo como armas de ataque y de

dosEn el Tonking no hay mas que 
Estaciones: la del color, que dura desde

defensa en manos de la mujer, tomamos 
los párrafos siguientes llenos de intención 
y de gracia.

Afortunadamente las españolas tienen 
bastante con la luz de sus ojos para ma­
tar al prógimo, y no han seguido á las 
francesas en la peligrosa costumbre de 
deshacerse de sus amantes á tiros ó ar­
rojándoles al rostro un tubo lleno de cor­
rosivo líquido.

Aquí nos dan muerte alegre y vida 
triste, a! revés de lo que reza el título 
de uno de los dramas de Echegaray que 
pudiera aplicarse á los que, despues de 
pasar la vida alegremente con su víc­
tima, llega un dia en que, por un quí­
tame allá esas pajas, rara vez por moti­
vos fundados en grandes cuestiones d« 
honor, entregan la satisfacción de sus 
venganzas á la tonante acción de una 
cápsula disparada por delicada mano, 
elegantemente oculta bajo la cabritilla 
de unos guantes de nueve botones ó al 
fuego abrasador que lleva consigo el ácido 
de que han hecho su campo amoroso las 
modistas y grisetas de París.

Debemos exceptuar, pues, á nuestras 
hermosas, de la crítica que Caliban hace 
de la mujer de estos tiempos. Pero aun 
así, el asunto es de tanto interés que 
merecen ser conocidas las ideas del inge-

abril hasta noxismbre; y la del frió, que 
comprende los cuatro meses restantes.

Durante la estación calurosa,—ó sea 
ocho meses del año,—cualquier trabajo 
físico algo penoso y continuado, es impo­
sible. Apenas si hay una diferencia, en­
tre las temperaturas del dia y de la no­
che, de 3 á 4 grados centígrados.

No hay pues la esperanza, como en 
los países cálidos y secos, de recompen­
sar con el fresco de la noche, el calor su­
frido durante el dia. Es el baño ruso 
continuado.

Esto explica, por tan especiales con­
diciones, que el sueño—que suele ser tan 
reparador—sea muy difícil, por no decir 
imposible, durante estos largos meses de

anda y no hemos pagado un cuarto. 
Mira que hora e?, que le voy á poner 
en hora, añade. Y cuando le dicen que 
son las ocho y cuarto, pone el reloj en 
esta hora, se arregla, y se vá á la ofici­
na satisfecho. Como se le habia de olvi­
dar su hazaña? En la oficina cuenta lo
sucedido á todos sus compañeros.

Se acuerda V. Sr. D. Juan,—dice al mas 
í itimo—aquel reloj que habia en el co­
medor de mi casa que solo servia de 
adorno? pues lo he arreglado y anda di­
vinamente.

verano.
Felizmente—y sin 

sería insostenible—hay 
ligero invierno (enero 
permiten reanimar én 
mos debilitados. Pero

esto la situación 
dos meses de un 
y febrero,) que 

parte los organis- 
este invierno, que

nioso escritor.
Y perdónenos el bello sexo español 

que le hablemos, por esta vez, el lenguaje 
de nuestro colega, nada semejante al que 
siempre oyeron las damas españolas de 
la galantería proverbial en la pátria de 
Viilamediana y de Quevedo.

Desde hace quince años—dice Cali­
ban—y más que antes en los últimos 
tiempos, el comercio amoroso entre per­
sonas de distinto sexo se ha enriquecido 
con dos elementos de atracción de gran 
novedad, y de los cuales no se hubieran 
jamás apercibido los más consumados 
psicólogos, aun después de inspirarse para 
sus inducciones en la sabiduría que con­
tienen las espumas del Champagne.

Es un descubrimiento de nuestros dias 
modernísimos, con sus puntas y ribetes 
yankées y su olorcillo á picante mostaza.

La sombra de Musset no llorará ya 
bajo el poético sauce. Se acabaron las 
burlas con el amor.

(i) El P. Blanco, en su obra inmortal Flora de 
Filipinas, describe minuciosamente esta tarea.— 
El indio suele tumbarse; con la mayor tranqui­
lidad del mundo, y valiéndose de dos granos de 
palay, que usa á manera de pinzas, se arranca 
uno por uno los pelos del bigote ó barba.—Esto 
es más propio de los sententereros-, y entre 
estos, no todos lo hacen.—Por lo común el indio 
se afeita con un mal navajucho ó con la punta 
del bolo.

no tiene tales aficiones.
Hay niños que encaminan sus instin­

tos habi idosos por rumbos mas tolerables, 
y dá gusto verlos cómo desde pequeñitos 
hacen casas y puentes y cuanto ven con 
carton ó madera u otro material fácil­
mente trabajable.

Puás bien; estos son los habilidosos 
terribles, no cuando son ñiños, sino cuan­
do llegan á hombres.

i Y digo esto, porque en nuestro país

Hombre pues al mió le pasa lo mismo, 
tengo que arreglarlo, dice D. Juaa. Dé­
melo V. que yo se lo arreglaré, contesta 
el habilidoso. Quiere V. venir á ver el mió? 
Le coje á V. de paso, acompáñeme V. 
y D. Juan cuando dá la una y salen de 
la oficina, llega muy ufano con el habi. 
lidoso á casa de este.

La primera operación, es dirigirse al 
comedor y mirar la hora.

¡Cielos!—ú otra cosa—dice D. Ruperto, 
¿quien ha urgado al reloj?—Nadie, dicen 
á coro todos los de la casa.—-No puede 
ser, esclama furioso D. Ruperto; el reloj 
señala las cuatro y veinte y no son

llega á unos 5 grados sobre cero, no 
existe ni en la Cochinchina ni en Cam- 
bodja.

Esto permitirá crear en el Tonking, 
durante estos dos meses de invierno, pe­
queños sanalorium para nuestras tropas 
de la Indo-China.

Los doctores A. Lejeune, Ch. de Be- 
lod y otros, han hablado muchas veces 
de los peligros difícilmente réductibles 
del clima del Tonking.

Las Insolaciones, la fiebre, palúdica, 
la disentería y el cólera, representan nues­
tros cuatro grandes enemigos bajo el pun­
to de vista patológico. ¡Cuatro enemigos! 
Es mucho; es demasiado.

De todos los accidentes á los cuales

mas que la una y cuarto.
Pero Ruperto, eso ya lo sabía yo porque

El amante y su dama han enrique­
cen la doblecido el comercio amoroso

están sometidos los europeos, la insola­
ción es tal vez la que causa mayor mor­
talidad.

No hay marcha, entre marzo y no­
viembre, en que no caigan soldados en 
tierra sin conocimiento. Muy amenudo, 
nada puede devolverles la vida.

La fiebre palúdica es el azote del Ton­
king; y lo que es peor, que ni los anti­
guos colonos, ya aclimatados, se libran

La disentería—sin hablar de las diar­
reas simples—causa muchas víctimas, so­
bretodo en el Delta.

Esta enfermedad es la que ha arreba-

relación del revólver y del vitriolo.
Hay que notar, lo primero, que esta 

relación, cuyos progresos son rápidos en­
tre ambos sexos, si bien fué inaugurada 
fuera del matrimonio, comienza á intro­
ducirse en las dulces costumbres del ho­
gar, encantando las noches sin sueño de 
los esposos legítimos, de tal modo, que 
desde que se ama rectamente con sana 
intención religiosa y civil de consagrar 
el lazo con bendiciones y legitimarlo en 
el registro del Juez, ya no hay seguridad 
de ser desfigurado por la cariñosa y dul­
ce prenda elegida apenas terminados los 
cortos dias de la luna de miel.

Era un misterio el por qué se enri­
quecen todos los armeros y hacen una 
fortuna en pocos años los farmaceúticos. 
La incógnita queda despejada. Hemos da­
do con la explicación de estos dos he­
chos, cuya extrañeza sorprende.

Morena, rubia, castaña, colorada ó al­
bina, no se encuentra en París una mu­
jer medianamente inteligente que no lle­
ve su revólver en su walerproofi ó un 
tubo de vitriolo en el manguito.

¡Ah! ¡el tubo! Qué éxito tan colosal 
el suyo. Por seis perras se tiene en la 
mano, dentro de un pequeño frasco, la 
facilidad de conveitir el más hermoso 
jOStro de un amante ó de un marido en
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ñora Trevor. Violeta solo deseaba que se con- 
firmára esta proposición.

—■Acepto reconocida vuestra oferta—contestó 
Violeta. , . ,

Pero de pronto cedió su exaltación, y la po­
bre muchacha palideció. .

¿Su madre y el altivo Lionel, consentirían? 
Los^que con tanta ternuta la amaban, ¿permi- 
tirian que ganase un sueldo, presentándose en 
escena ante un público que hubiese pagado el 
derecho de criticarla y admirarla?

—Sin embargo, somos tan pobres—dijo para 
«5Î Violeta—que no pueden rechazar ningnu me­
dio honrado de ganar dinero .

Pero la infeliz no se atrevía á decidir la 
cuestión sin permiso de su madre.

—jQuereis concederme algún tiempo para con- 
saltar con taaiiliaZ-dijo.-Me hs apresorado de- 
masiado á contestaros, y no me es posible acep­
tar vuestra oferta sin el consentimiento de mi 
““ILlo considero muy justo y oportuno-con- 
testó'el director del Circo, con un aire de apto- 
bacion.-Podeis pedir permiso á vuestra madre, 
has a mañana â las once, á cuyo hora necesito 
contar con una Reina de la Belleza. ¿A las diez 
y media podéis irme â ver â mi teatro?

Zla ele caso, aquí teneis mi tyjeta. Os pre- 
sentareis por la entrada de los artistas, y entre- 
earX esta tarjeta al portero, el cual os acom- 
flñdra inmediaíament. «/«<» h^’y mueVi
cu ntre. Procurad ser puntual, porque hay mucfca 
o ,1’ que desea obtener lo que os propongo, 
Tjó S s mujeres del cuerpo de bai^ se kti de rep«sentar el papel de 1. Reina de 1. 
à?:.«..a

ÉÜPEEtO áOD\ÁZlN

Violeta prometió ser puntual. La infortunada 
jóven debia sus honorarios al señor de Lancy, 
pero cuando éste vió que la pobre muchacha no 
tenia ni un penique, accedió gustoso á esperar 
que hubiese recibido su primera semana en el 
teatro de Drury Lane.

Despues de aquella entrevista, Violeta se di­
rigió precipitadamente á su casa, satisfecha ante 
la idea de poder servir de algo á su familia. 
Comunicó á su madre y á Lionel lo que había 
ocurrido, y les suplicó que dejaran á un lado 
toda clase de preocupaciones, en un momento 
en que la pobreza se cebaba de un modo tan 
cruel contra ellos.

En un principio, la señora Westford y Lio­
nel se opusieron al plan de Violeta, pero poco 
á poco, la pobre niña obtuvo su consentimiento.

Lionel fué el últtmo que cedió, á pesar suyo. 
Estaba sumamente mortificado, al pensar que su 
hermana se veía obligada á exhibir su hermoso 
rostro á una multitud indiferente y maliciosa. 
Pero cuando miró á su madre, en cuya fisono­
mía se dibujaban las líneas trazadas por la ne­
cesidad, desapareció todo su valor, y se echó 
á llorar como un niño.

—Haz lo que quieras, Violeta—exclamó, en­
jugándose las lágrimas que rodaban por sus 
mejillas.—¿Cómo hemos de rechazar el auxilio 
que nos ofreces? Soy hombre, he recibido la 
educación que la riqueza proporciona á los hom­
bres más distinguidos del país por su cuna, y, 
sin embargo, no puedo ganar con mi trabajo 
lo bastante para preservar de la miseria á la 
madre á quien adoro.

Violeta se presentó á la hora convsni.la á la 
entrada de los artistas del circo,
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de terrible en su hermosura, algo que hacia 
extremecer el corazón de quien la contemplaba.

Sus negros ojos tenian un brillo siniestro, y 
sus mejillas estaban pintadas.

Un médico habría dicho que aquella criatura 
estaba condenada á una muerte prematura.

—¿Estáis contratada aquí?—preguntó á Viole- 
la,—porque si no lo estuviéseis, no podrí ús per­
manecer entre bastidores.

Había en el tono de aquella mujer una in­
solencia, que despertó el orgullo natural de 
Violeta. . ,

Esta contestó con gran sosiego y con la 
mayor sangre fria del mundo:

—Estoy aquí, porque me han dicho que viniera.
—¿Quién?
—El señor Maltravers.
—¿De veras?—dijo la judía.—En ese caso, 

supongo que estais contratada.
—Así lo creo.
—¿Y qué debeis hacer?
—He de tomar parte en el nuevo baile.
La judía se puso encarnada, y brotó de sus 

ojos un relámpago de indignación.
—¡Como!—exclamó.—¿Vais á desempeñar el 

papel de la Reina de la Belleza?
—Eso es lo que me ha propuesto el señor 

Maltravers.
La judía se hecho á reír, pero su risa era 

siniestra. La ambición de Ester Vanberg no es- 
tribaba más que en sentarse en el templo de 
oro, como la personificación de todo lo bello, y 
ser al centro de atracción de todas las miradas. 
Era la mujer más hermosa del teatro, y espe- 
r?.ba que la eligiesen entre todas. A®í, pues, 
cuando vió qwo ib^n á contratar á una d< sco- 
BOSidáj ÇQffiô si éñCbsnUo ds’ MfliUwcf®

Ruperto godWin i6í

No experimentaba el anhelo de presentarse 
ante el público, ni buscaba la admiración ni la 
gloria. No quería más que ganar dinero para 
su familia.

—Parece que no os acomoda la idea—repu­
so el señor de Lancy.—Muchas jóvenes como 
vos se dán por muy satisfechas con poder tra- 
bajar, y hasta pagarían una cantidad por con­
seguir semejante ocasión. Algunas hasta se 
gastan en eso dineral.

—Es posible—contestó Violeta con triste acen- 
to.—Pero soy muy pobre, y necesito ganar di- 
ñero; por eso deseaba obtener un sueldo como 
actriz.

—Quizás realicéis vuestro propósito andando 
el tiempo, esto es, cuando conozcáis la carrera 
que queréis emprender. Representar una come­
dia, es un arte como otro cualquiera, y es in­
dispensable aprenderlo por medio de la práctica. 
Si queréis ir á un teatro de tercer órden, situa­
do en una provincia, para trabajar en él por 
espacio de un par de meses, para empezar á 
adquirir la experiencia que os falta, os tendré 
presente, y veré si puedo encontraros una 
colocación.

—¡Un teatro de provincia, y sin sueldo! Eso 
no me conviene en modo alguno, caballero. 
Tengo absoluta necesidad de permanecer en Lón- 
dres, al lado de mi madre, y de ganar dinero 
para mantenerla.

El^ ^agente se reclinó en su butaca, y miró 
á la joven con aire desdeñoso.

—Pedís un imposible, hija roía—dijo.—Así 
es, que de nada ha de serviros mi cooperación. 
IW’Js el cielo os guarde, señorita!

El señ f de Lancy mojó su pluma en el
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una cazuela de aceite hirviendo ó cosa 
parecida. ¡Cosa más barata! Qué mujer 
no se desprende de esa suma ante tanta 
comodidad y prevision.

No es maravilla que los elegantes ha­
blen de él y traten de adornarlo con oro 
y piedras preciosas. ¡Ah, duquesasl ¡poca 
cesa es para su mérito!!

tenecía antes que á nadie; sus ojos, que 
se recreaban mirando los caprichosos re­
molinos de la hirsuta barba del artista, 
podían y debían gozar antes que nadie 
de las delicias que su experto pincel trazó 
en el lienzo.

me! ¡Y puede que las desnude! ¡Ay, Dios 
mió! Sí, es muy posible que las desnu­
de, porque él siempre está diciendo: 
"¡el inventor de las telas!" ¡valiente sin- 
vergü nza! Por eso me prohibe qua yo 
entre en el estudio; pues entraré. '

Nada hay que objetar contra el tubo 
ni menos contra el revólver. La doctrina 
de la mujer armada, no pudo salir á luz 
en aquellos tiempos en que las vírgenes 
ignoraban S(“r dueñas de un capital. To­
das las metáforas imaginables fueron apli­
cadas por la poesía al bello sexo, pero 
la de la hucha, jamás fué imaginada hasta 
nuestros días. Ella ha armado á la mu- 
j-r del tubo si es pobre, y del revó'ver 
si es rica. Acércate ¡oh pálido D. Juan! 
y síguelas, jóven enamoradizo.

Los resultados de este armamento toca 
predecirlos á los sociólogos, y al porve­
nir ratificar las predicciones de los sá- 
bios. Caliban se excusa de dar su opi- 
nion diciendo que no sabe una palabra 
de la ¿íberacion del sexo, ó algo así, 
pues no estamos seguros de traducir con 
fidelidad sus mal intencionadas frases.

Pero todo tiene su lógica y sucede 
siempre lo que deba suceder, y pudiera 
ocurrir que esta gran revolución fisioló­
gica nos llevara como por la mano al 
descubrimiento de una máscara anti-sulfu- 
fica y de un chaleco blindado, en cuyo 
Caso es probable que las damas capitalis­
tas acudan á la dinamita, guarneciendo 
sus trajes de algodoo-polvora.

Así se llegará al juicio final, cuya 
anticipación será obra de los perfecciona­
mientos en la materia y todos ganarán la 
gloria eterna.

El porvenir no puede ser más ange­
lical.

Klein.

Pero Luciano no quería; Luciano, que Dicen los franceses que "lo que quie- 
era fino, atento, amoroso, noble y leal, re la mujer. Dios lo quiere," y >sí fué 
que la adoraba, que la daba gusto en todo, en esta ocasión. Gloria se dió trazí^j para 
no exigíi, en cambio de tanto amor y asomarse por un tragaluz al estudioif ¡Cie- 
de dulzura tanta, mas que se le dej ise ¡o santo, lo que vió! sobre una pla|afor- 
solo en su estudio; que nadie entrase en ma de madera que había en el centro, 

que ella no se asomase ni por el ojo una mujer desnuda, completamente des- 
la llave- y, es claro, Gloria se moría nuda la bribona. Sin duda por un jesto 

’ ■ ' » de pudor, tapaba su rostro con un'^velo
palmo, de sorprender los secretos de de color de rosa. *
marido. Parecía la imágen de la Aurora^
Desgraciadamente en aquel paraíso no El modelo era bueno. Gloria, aunque 

había serpiente, y Eva no pudo probar la I tema celos, la encontró hermosa. Quc- 
fruta prohibida.’ suspensa un momento, como quien

hace una comparación, y sonrió.
El cuarto misterioso estaba siempre Ella estaba mejor hecha, 

cerrado, y la llave, una diminuta llave — r
inglesa, pendía de la cadena del relój —¿Qué tal La Modelo que tienes ahora, 
de Luciano como un dije. Luciano?—le preguntó por la noch^.

él.
de la llave; y, es claro, Gloria se mona 
de ganas de registrar aquel salón palmo
á 
su

_ Luciano; déjame la llave, porque te- —Es una estátua esplendorosa, una 
nemos que limpiar el estudio—decía Gloria, mujer como hay pocas. ¡Qué líneas! Dudo

—Déjalo; ya lo limpiarán los apren- que nadie las tenga.
dices—contestaba Luciano. Si Luciano hubiese sabido traducir

—¿Pero no tienes confianza en mí? á palabras las centellas que enjendran
—¡Ya lo creo! unos ojos azules que se enfurecen, quizás
—Entonces; déjame la llave. hubiera leído el vocablo ¡imbécil! en las
—Cállate, mujer; tó no entiendes de pupilas de su 

estas cosas. Yo soy extravagante; hago maridos listos, 
apuntes en las paredes, en el suelo, en pa interpretar

muj .r; pero aunque hay 
no hiy uno sólo que se- 
los gestos de su compa-

dicho por los ojos de Glo-

LA MODELO
fDe Z.<3! O in i o n .J

Luciano Negro Marfil, es, como todo 
el mundo sabe, el pintor más asombroso 
de los tiempos modernos. Su último cua­
dro la Creación, le ha valido más meda- 
lias de oro que el chocolate á Matías Lo- 
pez. Los que han visto tan magnífica 
obra, aseguran que la luz y las sombras 
no estaban más hermosamente mezcla- 
das en el principio del mundo antes que 
Dios mandase la separación. Rembrandt 
se moriría de envidia si hubiese visto el 
cuadro. Velazquez se desesperaría de ver 
aquellos efectos.

Aunque Brocha, Cobalto y Ocre, tres 
maestros de fama aseguran que Luciano 
Negro Marfil no ^¿afona ni sabe lo que 
es un batimento, ni difuminar un lejos, 
nadie lo cree y todos los hombres ds gus- 
to admiran los frescos de Negro Marfil en 
la catedral de Antiqua y su cuadro la 
Creación.

Dicen que ahora prepara otro de gran. 
des dimensiones que se llamará el Di­
luvio universal, y será una alegoría de! 
arte moderno, derrocando todas las civi­
lizaciones antiguas.

Nadie ha visto el boceto; pero dada 
la fama de que goza el autor, todos ase­
guran que la obra resultará un prodigio.

—Algo de lo que pintaría un ángel en 
la bóveda celeste teniendo por pincel la 
cola de un cometa,—dijo un revistero de 
gran imaginación que sería el cuadro.

Yo nada sé, ni puedo inmiscuirme se 
averiguaciones, porque tantas cuantas ve­
ces he ido á visitar á Negro Marfil, me 
ha dicho su mujer Gloria, una preciosa 
rubia de ojos oscuros parecidos á dos 
grandes turquesas.

no

su 
las

yo

Que Luciano había dado órden de que 
se podia pasar.
—Pero, señora, si yo quiero hablar de 
cuadro para adelantar el aplauso de 

gentes.
—Y ¿qué quiere usted que yo le diga? 
tampoco entro en el estudio.

ella era, quitándose el velo—ya he visto 
el estudio, ya conozco sus secretos y te 
advierto que no he de consentir que nin­
guna modelo entre aquí.

—Me alegro de esa determinación, 
porque desde que he visto tus contornos, 
declaro que tu eres la m jor modelo que 
yo pudiera desear. ¿Si tú te prestases?

—Yo si, con tal de que no entre 
aquí mujer alguna.

Concedido.

Desde entonces, Luciano Negro Mar-
fil, no copia mas desnudo 
mujer.

Y, como él dice:

que el de su

Cuando tuvo en su poder todo un epis. 
tolario, como prueba de las perfidias de
su esposa y de su fuga del hogar do- 

presentó al tribunal y pidióméstico, se 
el divorcio.

que lord Co’eridge hjbia comprado â
tos perió licos, para que 
los contra su yerno.

M. Adams, á quien 
gamente, ha mostrado

publicasen
cier-
Iibe-

Pero ¡la dama que lo supo! allí se haber tenido que llevar

se le oyó 
su disgusto

lar- 
por

este asunto de
armó la de San Quintin; y ofendida en familia ante los tribunales y por verse 
su dignidad—cosa que cada cual entiende obligado á asestar un golpe que puede ; 
á su manera por lo visto,—se querelló ser fatal á la reputación de su suegro, el í 
contra el bribón de su esposo y pidió 
su vez el divorcio también.

El tribunal los habrá condenado 
unos cuantos años de prisión, dirá 
lector cándido ó severo.

Pues no, señares. Se ha limitado

á Lord ^efg (¿e yusticta; pero, añade, "yo 
tengo también una reputación que defen- 

á der, y esta consideración sobrepuja á las 
el demás."

El honorable Stephen Coleridge, de-

las targetas y periódicos, y tengo en todo ñíra.
este desorden un órden que espanta. ¿Te El tméecil
ríes? Ríete lo que quieras, pero á lo me- ria, se perdió en el aire, mientras Lucia- 
jor busco una cabeza de Cardenal, y voy no aseguraba que la modelo tenía las 
recto al cenicero, y al'í está midió cha- medidas clásicas, nueve cabezas de esta- 
muscada; pero conservando las líneas que tura, los dedos largos y puntiagudos, los
en un día de inspiración, tracé. Las mu- brazos de forma cónica, y como de un 
jeres las dibujo en las targetas de los tercio de la estatura; el cuello como la 
amigos; los Reyes hadas y magos, en pierna, el pié como el palmo, la nariz 
las márgenes blancas de los periódicos; de igual longitud que las orejas; en fin 
los paisajes, revisten las paredes; los ca- un curso de preceptiva de la propor- 
prichos fantásticos, en los soportes de mis cionalidad, 
caballetes. . ¡Fenómeno más raro! Mientras más se

—¡Ay qué bonito! Yo quiero ver todo extendía Luciano en describir á su des-
eso. lumbradora modelo, más chispas sacaban

—¿Para qué, tontita? Eso es como ver aquellas turquesas de Gloria. Ya no le 
un teatro por dentro, en que el oro y la llamaba imbécil; solamente añadía algo 
pedrería se convierte en ta’co. que quería decir también;—Eso lo ten-

No entraba la pobrecita en el estu- 
dio, no; y por cierto que esta era la ma­
yor de las injusticias que pudieran co­
meterse: ella amaba el arte y le presta­
ba un culto exquisito. ¿Por qué conde­
narla á no ver aquellas maravillas crea­
das por su marido, por el hombre que 
con su bendición le dio la Iglesia, mas 
que en las exposiciones públicas?

Parecíale á Gloria que en este olvido 
y menosprecio en que la tenía su esposo 
para las cosas de arte, había algo de pro­
fanación matrimonial. Era un beso santo 
que le robaban las gentes, una caricia 
marital que compartía con la multitud.

La Iglesia le había entregado el esposo 
completo en cuerpo y alma; ella tenía 
tanto derecho á su fantasía como á sus 
abrazos. Lo que pintaba Luciano, le per.

á clara que ha hablado mal respecto á 8 
decir que Mr. Dílbourg no podíi darse M. Adams, pero que lo ha hecho de 8 
por ofendido en su honor, puesto que él buena íé, creyendo ser verdad lo que él 8 
mismo había dirigido tan original intriga decía; declara además, que él se vió obli- 8 
y ya se sabe que "volenti non fit injuria," gado á decir lo que pensaba respecto á 8 

modelo y teniendo la llave y ha mandado á paseo al doctor. su cuñido en interés de su padre, lord 8
No ambiciona mas. Luciano Pero como, por otro lado, este había Coleridge, á quien M. Adams había difa- 8 

puede dormir á pierna suelta. ofendido gravemente con tales manejos mado ante la opinion pública. 8
Rafael ComenGE. la susceptibilidad y la virtud de su mu- Lord Coleridge ha dicho, que reco- a 

jer, se ha accedido á la demanda de nocía francamente y desde hacia mucho 8 
____0____ esta, fallando que há lugar al divorcio tiempo, la falsedad de sus acusaciones 9 

por ella pedido. contra su yerno; si documentos perjudi- I
Con lo que el doctor ha logrado por cíales á la reputación de éste se habían 9 

tabla sus propósitos y... ¡viva la moral! comunicado al árbitro y á terceras per- 1
Cuanto á la dama, se ha quedado sonas, fué por inadvertencia del abogado I 

compuesta y sin novio, y por aditamento de lord Coleridge. Que de parte de éste i 
EL AMANTE DE SU MUJER. j sin marido. no ha habido mala fé ni intención de 1

Las mujeres españolas que murmuran Convengamos en que estas cosas no dañarle en su reputación, y por lo tan- i 
las picardías de sus maridos no tie- tadavia en España, á pesar de la to, que las condiciones legales de la difa- I

mala fama que nos dan por esos mundos macion no existían. |
de Dios. Como M. Adams es su propio abo* I

 _____ gado en este asunto, es él mismo quien I 
interroga á su suegro. La situación es J 
curiosa y extraña. M. Adams, al pregun­
tarle, le llama siempre Aíilord, y lord 

maridos españoles son todavía un mo- I =_________________ I Coleridge le contesta *Si, caballero" o
délo de fidelidad y de honradéz con- r\r- i-m ir a ají a iyugales. PROCESO DE DlFAMACIONx lo demás, resulta por los debates,

Y si no, comparen con un buen doc- YERNO, SUEGRO Y CUÑADO. que es en esta sala, ante el tribunal, donde
tor francés, Mr. Delbourg, cuya deman- Otro proceso de sensación. Coleridge, su yerno y su hija, se vea
da de divorcio acaban de fallar los trí- Se trata de un proceso de difama- primera vez despues de su casa-
bunales de París, y que por lo inge- clon intentado contra el miembro más r- 1 -j • ,
níoso y lo taimado merece sobradamente eminente de la magistratura inglesa, lord , Coleridge ha procurado cons-
la borla, aunque por otro concepto no Coleridge, Lord Jefe da Justicia, y contra verlos despues de su
la mereciera. su hijo el honorable Stephen Coleridge, a j i

Es todo un señor marido, digno de por su yerno y cuñado M. Adams, abo- r ? interrogatorio, que M. Adams hace 
figurar en sainetes y zarzuelas por horas, gado y periodista. sufrir á su suegro, es muy largo y pe-

El tal doctor tenía una esposa vieja El proceso toma origen de otro que insistencia con que se propone
y fea—dicho sea sin ofender á nadie,— tuvo gran resonancia hace ya dos años. hacerle confesar sus falsedades, 
y el buen hombre estaba que se le po- En aquella época, M. Adams acababa , no es un interrogatorio—ex­
día ahogar con un cabello, sin saber de casarse con la hija de lord Coleridge. presidente del tribunal—es una
como deshacerse de aquella medía na- Este se había opuesto enérgicamente al Persecución.
ranja pasada, vamos al decir. matrimonio. Encontraba que M. Adams I ° ^esa de cues-

Despues de muchas noches sin pegar era demasiado pobre para entregarle su 
los ojos—es de suponer así, al menos,— hija; y no hacía gran aprecio de las cua- 
nuestro héroe dió con una ¡dea: una idea lidades del abogado; y decía pestes de él 
feliz digna de mejor causa. Y puso en se- á todos sus amigos y conocidos, 
guida manos á la obra. Con este motivo, M. Adams

El veneno y el puñal eran armas de- un primer proceso de difamación 
masiado fuertes y peligrosas, y además su suegro, y también contra su 
el doctor no tiene tan bárbaras inclina- el honorable Stephen Coleridge, 
clones; eso queda para los criminales par­
tidarios del Jurado y de la Nueva Ca­
ledonia.

—¡Estas 
grosas para

Pero no 
sirviendo de 
del estudio.

exhibiciones 
todo maridol 
hay cuidado;

son muy pel¡>

Gloria es feliz

de

TSIBÜttlES
cel

nen razon.
Vivieran en Francia, sobre todo des­

de qui allí rige la nueva ley sobre el 
divorcio, y sabrían entonces lo que era 
chuparse los dedos de gusto.

Créinlo nuestras bellas lectoras: los TRIBUIALES INGLESES
uc

pi

r 
r 
F 
l 
t

—Pero todo lo que á tí te pertenece, go yo.
¿no es mió? A la mañana siguiente, cuando aun

—Indudablemente. dormía el sol recostado en las montañas,
—¿Loego el estudio es también pro- Gloria anunció á su marido que la mo- 

piedad mia? délo acababa de llegar.
—Ciertísimo. —¿Tan temprano?
—¡Pues quiero verle!......  —¡Qué ha de ser temprano, perc-
Y nada: el picaro se escusaba boni- zoso, si son las ocho!

tamente, escogía pretextos, rarezas de ar- —¿De veras?
tista, y rechazaba aquel diluvio de hala. —¡Ya lo creo; si el sol está en lo alto!
gos, mimos, sonrisas y besos con que —Pues que le digan á esa que se
Gloria le cercaba para rendirle. desnude. Yo voy al instante.

¿Quién hubiera de ustedes resistido, —Bueno.
oh lectores magníficos? Nidie, nadie que ..................................................... ...............
tuviese sangre en las venas, sobre todo El estudio era una gran pieza cua-

drangular, en el cual había un hacina­
miento inexplicable de telas, muebles, 
tablas, esculturas, armas, pájaros, ins- 

leche. 1 trunientos músicos, libros y caballetes, 
estaban Cuando entró Luciano, encontró á la 
está de- modelo desnuda sobre la plataforma con 

el cielo; el velo arrollado á la cabeza. Estaba más 
y las pestañas, rubias y brillantes, como hermosa que nunca: los piés eran más

cuando, á pesar de aquellas sonrisas y 
aquellos besos, solían resbalar lágrimas 
por la mejilla de Gloria, aquellas mejillas 
blancas y rosadas como fresas en

Además, que sus ojos azules 
más hermosos llorando, aunque 
mostrado que la lluvia enturbia

si fueran franjas de luz, incendiaban el menudos, las manos excedían en blancura
corazón; y la boca, húmeda, fresca y riente, j á la nieve; la línea ondulante del gra-
solicitaba el beso, y...................................  cioso cuerpo, acentuada, á veces ten-

Pero, ¿para qué seguir describiendo diendo á la esfera, en otras ligeramente
las preciosidades que atesoraba Gloria, si 
Luciano no las veía, y por no verlas no 
entregaba la llave del estudio?

Nuestro bum padre Adán resistió
mucho menos;

Pasábansele 
Gloria, y aún 
estos caprichos

Como tenía 
pasaba pronto

¡palabra de honor! 
pronto estas tristezas á

arqueada como si buscase la recta, era 
más graciosa aquella mañana que en los 
dias anteriores.

Luciano comparó el original con la 
copia que estaba haciendo; ¡diablo! la lí­
nea de la cadera había cambiado, la curva

llegó á acostumbrarse á era más acentuada de lo que él la puso; 
ridículos de su marido. la cabeza salía más gentil de los hom- 
el rarártpr aloarp «p Ip bres; los brazos eran más mórbidos, 

el enfado, y andaba por Nada, había que borrarlo todo.
la casa como pájaro enjaulado, saltando —Sin duda es que no se ha puesto 
y cantando, sin acordarse del malditísimo bien—murmuró,—A ver—dijo en voz alta- 
estudio. Y en verdad, que no se hubiese tome usted la posición. No es esa: ¡hola! 
ella acordado nunca, si con motivo del ¿se nos olvida de un dia para otro? 
gran cuadro Si diluvio universal, no en- Se levantó para colocarla él mismo; 
trasen por las mañanas muchachitas ape- cogióla los hombros delicadamente con 
tilosas. las yemas de los dedos y advirtió que la

Era de ver cómo las espiaba Gloria al modelo temblaba.
subir la escalera. Casi todas guapas, des- —¿Tiene usted frío?—preguntó, 
envueltas, alegres, con maníficos cuerpos. —¡....... !

Al pasar por la puerta solían decirle: —¿No contesta usted? ¿Tiene usted
—Dígale usted al Sr. N-gro Marfil frío?

que está aquí Pepa, la modelo, vamos. —¡No señor!—«dijo una voz débil que 
A los pocos dias, ya no era la Pepa, apenas llegó Luciano á entender.

sino la Juana, despues la Francisca, la —Mejor. Digo, ¿pero qué modo de
Consuelo, ¿qué sé yo? un serrallo de mu- poner los piés es ese? ¿No vé usted las 
jeres, gordas unas, flacas otras, altas, rayas? Vamos atrasando niña.
bajas, rubias, morenas, castañas, blancas. Le cogió una pierna y la estiró; pero 
trigueñas ¡hasta una negra de abultados la pierna temblaba.
labios y pasas en vez de cabellos, subió —Ese brazo más alto, esé velo no 
en cierta ocasión! está bien puesto; quítese usted el velo.

Luciano es un Tenorio—pensaba Glo- —No quiero.
ria.—¡A mí que no me diga que se ne- —¿Cómo que no quiere usted?
cesitan tantas mujeres para pintar! No —No, señor.

no hacen falta para pintar ¡bri- —Diantre ¡esa voz! A quitarse el velo
inmediatameate.

Buenos dias Luciano—dijo Gloria, que

Sífior, 
bon. engañarme en mi casa con esas
mocosas, que no sirven para descalzar-
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Violeta se levantó para retirarse, creyendo ya 
que era tan difícil ser actriz como institutriz.

Pero cuando estuvo cerca de la puerta, el 
hombre que se hallaba junto á la ventana, y que 
se había vuelto para mirarla durante aquella es­
cena, se dirigió de pronto á ella, y le dijo:

—Esperad un instante, y sentáos durante 
cinco minutos. Sois un inocente, señor de Lan­
ey—añadió, hablando con el contratista.

Este levantó la cabeza.
—¿Q^é queréis decir con eso?—preguntó.
—Parece mentira que no hayais comprendido 

que una muchacha como esa es lo que yo nece­
sito para el Circo.

El tal personaje era el señor Maltravers, 
director del Circo.

—¿Y para qué la queréis?—preguntó el agente,
—Para que represente el papel de la Reina 

de la Belleza en el nuevo baile cómico. ¿No 
ando á caza de una jóven hermosa, y no me 
habéis enviado infinidad de mujeres que no 
sirven para el caso? Esta jóven es una Vénus 
con sombrero de paja.

Violeta no pudo ocultar el rubor que le cau­
saban aquellas palabras. El director del Circo 
se sonrió al notar su turbación.

—Pronto os acostumbrareis á esas cosas- 
exclamó.—Ahora, hablemos con toda claridad. 
¿Deseáis contrataros en un teatro de Londres?

—Sí, señor.
—¿Y no os habéis presentado nunca en un 

teatro público?
—Nunca.
—Entonces os diré lo siguiente: La prime­

ra vez intentéis abrir vuestros hermosos 
ábios ante un público inglés, os parecerá cosa 
un díücil coma si fuirais sofdo^muda. Se es

âüFÊRT© GODWIN

Entre aquellas mujeres que Violeta veía pa­
searse juntas formando grupos, se hallaban algunas 
cuyo traje hubiera podido figurar dignamente entr¿ 
personas de buena posesión. Algunas de ellas 
eran muy hermosas, y miraban con ojos desde­
ñosos á la pobre desconocida.

Violeta se vió obligada á esperar por espa­
cio de algún tiempo en medio de aquellos 
grupos, _ hasta que el director se dignase darle 
audiencia.

Este personaje se entregaba al trabajo más 
rudo para las fuerzas de un hombre, pues cor­
ría en todas direcciones por la escena, dando 
órden aquí y allá, riñendo á los que le contra- 
riaban, prodigando elogios y censuras, contes­
tando á las preguntas que le dirigían, escri­
biendo cartas, exsmínando las decoraciones, y 
afectando hacer una docena de cosas á un tiempo.

Violeta se fué acostumbrado poco á poco á 
laj oscuridad del sitio, que solo estaba débilmen­
te iluminado por una hilera de candilejas.

Cuando pudo distinguir los objetos que al 
rodeaban, sintió con mayor intensidad lo extra­
ño de su situación. Las mujeres la seguían mi­
rando con el mismo aire desdeñoso, y al fin 
una de ellas, despues de haberla contemplado 

P®’’ espacio de algún tiempo, le 
dirigió la palabra. Era hermosa, tenia el tipo 
judío, y su vestido era más raro qne el de 
sus compañeras.

Su falda de moaré, guarnecida por un volan- 
encaje, se arrastraba por la escena. La 

judía llevaba un magnífico chal y un sombrero 
azul con plumas de color de malva y maripo­
sas de plata.
u criatura belísima, una mujer que
oabíia hecho honor á un trono; pero había algo

tionar al padre de su mujer.
Sir Henry James, antiguo abogado ge­

neral, defensor de lord Colerigde, ha de­
sarrollado extensamente la misma tésis 

intentó 1 cliente. Declara que los docu-
contra difamatorios comunicados á lord

cuñado ^onkwell, habían sido recogidos al mismo 
aue se Coleridge enviaba á su

había asociado á iu padre en"e¿to cam. ’>*“<»«. Así que
paña de mentiras y calumnias. «««y apostrofa lamente el

, No se ha olvidado todavía el resul- «“camuararento que muestra M, Adams
Se acordó de la ley N&quet,' y dió un tado de este proceso, y el escándalo que suegro y la falta de pudor

salto de alegría: estaba salvado. causó. con que viene coratn />o^ulo á atacar á
Al dia siguiente su esposa recibía El jurado dió la razon á M. Adams; político y á revely ante el pu-

una carta que destilaba ternezas; la fir- y aún más: fué del parecer que se ha- menores detalles de su vida pri-
maba un tal Gastón D..., que decía es- bia de condenar á los causantes al pago J’mea concloye pidiendo
tar perdidamente enamorado de ella. Las de 3000 libras esterlinas, por daños y absolución de su cliente, el Lord Jefe 
cartas se repitieron y cada vez eran más perjuicios. _
elocuentes y apasionadas. Pero la Sala, sin tener en conside- . , Stephen Coleridge, ha

La dama fué débil... y se dejó ena- ración la anterior sentencia, rechazó la sido defendido por el abogado M. Lock- 
morar platónicamente. Contestó á las mi- demanda de M. Adams y le condenó á consejero de S. M. la Rema,
sivas incendiarias, y hasta admitió un las costas. . Audiencia del miércoles, M. Har-
retrato, que el desconocido galan decía La opinion pública se sublevó, y acu-IColeridge, ha de- 
ser el SUJO. Era todo un buen mozo, y saba á la Sala de haber dictado la senten- haber entregado á lord Moukweil
no le pareció á Mad. Delbourg cosa de cia, cohibida por un sentimiento de servilis- piezas intimas difamatorias contra M. 
despreciar. A todo esto, la frágil esposa mo hácia el principal magistrado del país. Adams, pero dice que fué por descuido é

En cuanto á M, Adama, quería inter- •8n«»nd?lo lord Coleridge, 
poner una apelación, pero lord Coleridge . P/^idente
y su hijo le propusieron un arreglo amis. ‘'“’““'f «. Deimao, ha hecho el re­
toso. y sometieron el asunto .1 arbitrage ‘““"í" debates que regularmente 
del eminente magistrado lord Mookswetl. ‘«““««í» ^e hoy.

nunca veía personalmente á su trovador, 
que fingía tenerle un miedo cerval al 
marido.

Por fio cedió á los ruegos del ena­
morado doncel, y aceptó una fuga á Oran,
para cuyo viaje recibió dentro de una j M. Adams quería echar tierra sobre I —
carta^ el dinero necesario: el amante iría este escándalo de familia, y aceptó. El jurado, habiendo deliberado durante
á unírsele idmediatamente... Pero no fué, Pero parece que lord Coleridge, no „^3 hora y media, ha declarado que no
primero quehaceres urgentes, despues una se contentó con entregar al árbitro los do- había lugar á la condena de difamación
enfermedad, sirvieron de pretexto. cumentos confidenciales, sinó que escribió por pa^te ¡0^^ Coleridge, toda vez

La buena hija de Eva espero: despues á otras personas y principalmente á los que no hubo intención de dañarle en
de todo, cada mes recibía una cantidad personages políticos más influyentes, car- gu reputación.
de 150 francos, y con aquello ya se po- us conteniendo las injurias más graves Uiw de los jurados despues de la 

q’“ respecto á ,M. Adams. lectura, se levantó y declaró que, apesar
Mas todo concluye en el mando, como He aquí, pues, el origen del nuevo de absolver á lord Coleridge, encuentra 

dicen los filósofos; y un día Mad. Del- proceso que M. Adams intenta contra digno de censura la ligereza con que 
bourg recibió cierta carta firmada por un su suegro y su cufiado, lord Coleridge y ho’d Coleridge hizo circular entre t=r- 

x’?’ '* J’ l>®n«taWe Stephen Coleridge. eeras personas las piezas difamatorias
muerte de éste, y á la vez que le había _ contra M. Adams. “El jurado-ha afiadido-
legado una pension pagadera "mientras Los deba es han empezado el miér- espera que M. Adams se verá libre de 
residiese en Africa. coles ante la Sala del Banco de la ios gastos del proceso, con cargo á lord

Una novela melodramática, ¿no es Reina. Coleridge"
. U •. . . . . . í* lavado mucha ropa sucia de- La Sala no ha pensado del mismo

Pues lo bonito es que el protagonista lante de un publico numeroso. ¡modo, y ha condenado á M. Adaras â
era el mismísimo Mr. Delbourg en cuerpo En el desfile de los prim aros testigos, ¡^g costas.

U a U U- o -a . a figuran las eminencias de la alta socie- Una parte del público ha aplaudido 
E muy redomado habla fingido toda dad inglesa, entre otros lord Iddesleight, estrepitosamente; pero la otra ha dejado 

aquella trama infernal, para coger en el ministro de negocios extrangeros; lord murmullos
lazo á su mujer; y así pudo recibir las Selborn^ antiguo lord Canciller; el obis- Algunas personas han dicho, que en 
sentimentales cartas que ésta dirigía al | po de Oxford; lord Herschell, etc. etc. adelante será permitido difamar impune- 

parte han declarado haber ¡ mente, con tal de que el difamador seasupuesto galan. Las cartas de éste las
escribía una persona desconocida y el recibido de lord Coleridge cartas y otros gj jgfg ¿¡g Justicia, 

escritos en que M. Adams no salía muydoctor recogía las contestaciones en
oficina de la posie restante. bien parado, También se ha probado
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CAPITULO XVI.

Detrás del telón.

Nada tan terrible para Violeta como la prue­
ba á que estaba sujeta.

El portero del circo recibió la tarjeta que ella 
le presentó, y despues de algunas palabras más 
ó menos groseras, encargó, á un muchacho mal 
vestido que la acompañara al teatro, donde debía 
encontrar al director, señor Maltravers.

La pobre Violeta estaba sorprendida, á la vista 
de los muchos y oscuros corredores por donde 
la llevaba su guía.

Apenas un rayo de luz penetraba en aquel edi­
ficio, y todo despedia un hedor de subterráneo, 
ó cosa por el estilo.

Pero al fin, el muchacho que le servia de guia 
la hizo entrar en un sitio donde varios hombres 
y mujeres mal vestidos, se hallaban congregados 
junto á las decoraciones.

Aquellos hombres y mujeres pertenecían á la 
clase más ínfima de la aompañía; eran los por­
ta-estandarte y los comparsas supernumerarios qae 
forman las grandes masas en las procesiones, y 
l«s jóvenes mal retribuidas que llenan la escena 
y representan Us mu'titudes,

RUPERTO GINODW

figura que porque habéis leído á Shakespeare; 
y habéis representado ante algunos amigos, solo 
os falta la ocasión de presentaros, para ser acla­
mada como una celebridad. No, hija mia; re­
presentar una comedia, es una cosa que exi­
ge prévio estudio, como tocar el piano y hablar 
idiomas extranjeros. Para representar una come­
dia, es preciso aprender, y eso no se aprende 
en un dia.

Violeta miraba con aire de desesperación á 
su interlocutor, mientras éste hablaba con el 
aire más alegre y risueño del mundo.

—¿Q^é debo hacer, pues, caballero?—pre­
guntó la jóven con lastimero acento.—No dis­
pongo del tiempo necesario para aprender un 
arte, y yo quiero ganar dinero inmediatamente.

—Y ganareis algo, hija mia—contestó el 
director del Circo—ganareis algo.

"•¿Q'íé queréis decir con eso?—preguntó 
Violeta, sorprendida ante el tono y las maneras 
de aquel personaje.

““¿Q^^ diríais si yo os ofreciese diez y ocho 
chelines á la semana por sentaros en un tem­
plo de oro, durante diez minutos cada noche, ves­
tida con uno de los mas hermosos trajes que 
hayan aparecido jamás en la escena? ¿Qué di­
ríais si yo os confiara el personaje de la Reina 
de la Belleza en nuestro nuevo baile cómico? 
No teneis que hacer mas que estaros quieta, de 
modo que os pueda admirar el público, y por 
ello cobrareis diez y ocho chelines semanales. 
¿Qué os parece mí proposición, señorita? ¿La 
aceptáis ó no?

—Sí, señor, con mucho gusto—contestó 
Violeta.

Diez y ocho chelines á la semana, casi el 
dublé üd miserable salado que la pagaba la S8<
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